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Balance del Banco
El oro perm iaece eetacionaiio. La p la ta  

tiene un aum ento de dos millonea; su  to tal 
asciende i  23L‘4l.
í Corresponaa'tes en eí extranjero 7  efrotoB 4
cobrar en el extranjero, q u e  tienen 55 50 y 
4‘2 l millones, ten ian  en el balance pasado 
54'83 y  3‘13; e! aum ento ea, pues, de 672.600 
pesetas para la  prim era, y  de 381.900 para la 
segunda d e  estas dos cuentas. 
íiDescuentoB ha dism inuido 1‘60, figurando 
eon 122 20 millones. Préstam os h a  tenido uu  
ligero aum ento, ssí como fitectos é cobrar en 
el dia; 98‘66 y  2'53 m illones son tas cifras de 
su  r  'spectivo im porte.

Otros Talores en cartera h a  bajado de 5‘13 
m illo n es i 4‘45.

Obligaciones del Tesoro, continuando su 
in interrum pido descenso, han  bajado en la 
«emuna de I35‘7 l á  133‘05, <5 sea 2  65 m i­
llones.

L* cnen ta  corriente de efectivo con el 
soro h a  bajado 1'06 y  figura por 163 m i­
llones.

Tesoro por pago ',de intereses aum entó en 
ia  sem ana dos millones, siendo su saldo ac- 
u a l6 ‘27. ^

E n ganancias y pérdidas apenas h a  habido 
movim iento. La circulación de billetes ha 
bajado de 941*84 i  937 06. ó sea 4 ‘77 m i­
llones.

Cuentas corrientes h a  perdido 4*59 mille- 
nes, é im porta S23‘86. Depósitos en. efectivo 
tienen  u n  ligero aum ento.

Reservas de contribuciones h s  aum entado 
2'50 m illones de 11*01 & 13‘55.

Dividendos, etc y Créditos concedidas so­
bre efecto» públicos han  tenido alguna d is­
m inución, pero de escasa im portancia.

REPLl Y BEGOEBO
Mal le h a  ido á Za Bpoea en el ensayo de 

contestación que nos dirige ayer. Como ha 
de irle  siem pre qu e  in ten te  dem ostrar lo in ­
dem ostrable.

Nosotros hem os argüido con hechos; y és­
tos no hay poder hum ano n i divino que 
pruebe que no han  existido.

y  esta era, i  ser pasible, la  única arm a con 
q u e  elreferido colega podía destru ir nuestros 
argum entos.

Ahora, pocas palabras más, y  siem pre con­
signando hechos.

Cuanto creemos y pensamos acerca da la 
m oralidad política del partido conservador- 
canovista, es lo mismo, n i m ás n i menos, 
que lo que el Sr. Silvela sostuvo en el Con­
greso y  t a  repetido, y ampliado máa ta rde  en 
varias ocasiones, al tra ta r  de la  íim osa ie¡ec~ 
cid» que necesita llevar á cabo el expresado 
partido para  m erecer el Gobierno.

*• 0
Que el Banco abusa de la  circulación fidu­

ciaria, dice el colega.
¿En virtud  de qué ley comete aquel esta­

blecim iento ese llamaifo abusad 
Noaotios n o  conocemos n ingnna  o tra  que 

le autorice á  hacer lo que hace, sino la  de los 
conservadores de Jun io  de 1981, prorrogando 
el p ñ r i 'e g io  del Banco y  concediéndole la  fa­
cu ltad  de am pliar la  circulación fiduciaria 
h a s ta  la  sum a de 1.500 m illones de pesetas.

E n  el d ía  de hoy tiene eu circulación pese­
ta s  937.068.525.

Todavía, pues, le antoriz» la  ley dictada 
pur el Gobierno del Sr. Cánovas á continuar 
abusando hasta  em itir 562.931.475 pesetas 
más.

Es curioso eeto que les ocurre i  los Gobier­
nos m onárquicos que hoy tu rn an  en el ejer­
cicio del poder, de no eonvenceiee de los 
abusos hasta  que el partido  qne loe h a  auto­
rizado con sus leyes está en la  oposición.

*« *
N ada m ás es necesario recordar n i replicar 

á ío ^ p o ca , pues eaode que el ensayo repu­
blicano causó tantos malee, no prueba, en 
caso de ser cierto, nada contra la  form a y 
organización política que juagam os la  m ejor 
p a ra  España.

N i puede a l partido ,republicano histórico 
gubernam ental qne representam oa, d irig ir- 
se.e n inguna censura por su gestión en aque­
lla  época, sino m uchas alabanzas, como se 
las h an  prodigado, pública y  solemnemente, 
todos los jefes d é lo s  partidos m onárquicos, 
incluso el Sr. Cánovas, al cual de seguro no 
tra ta rá  La Epoca de desautorizar.

IMPRESIONES
Con el transcurso del tiem po han  desapa­

recido de España m uchas cosas excelentes: 
los m otines i  diario, los frailea que entraban 
ayunos en las casas y  salían harto», y la  gua­
peza del pueblo; y  con la  civilización, se nos 
h an  entrado otras costumbres no m enos bue­
nas que harán  nuestra  felicidad, según dicen 
los chicos del Ateneo.

Entre las cosas de bulto  recién invenidas, 
coloco el sistem a parlam entario que siempre 
opone el núm ero á la  razón; la  filosofía m e- 
m ana, capaz con sus enrevesado» conceptos 
de pertu rbar la m ollera máa dura y  de aven­
ta ja r  á la  m ism a designación escolástica; las 
camieas p 'anchadas por lo mucho que m o­
lestan  y  lo poco qne valen, y la  división del 
trabajo , ta n  del gusto de los economistas. Y 
digo esto, porque la  m onom anía de las am as 
de llaves que te  han  salido á  Europa en el 
presente siglo, se ha pegado á los psicólogos,
Í la aplican á la  obra artística. Ya no puede 

aber hom bres con cultu ra bastante para co­
nocer de varias m aterias, y  si especialistas, 
lira s pensantes con sólo un a  cuerda y con

sólo un  sonido. Esc cilindro de hierro llam a- 
d o ^ iír a i rs H )  lo allana todo, y  suprim iendo 
la »  cum br.s , acabará coa las desigualdades 
intelectuales, lo único grande que queda en 
este sociedad de mercachifles.

No reniego en absoluto de la  división apli­
cada al trabajo del obrero y  al del escritor, 
peío  m e duele queexistieniíoCBsteiary Eche- 
gatay , y habiendo venido Goethe a l m undo, 
ae aárm e que sólo podemos desem peñar acer­
tadam ente uu  cometido. Y tan  es cierto lo 
apuntado, qu e  á López Silva le deseo firme­
za para  qne nunca deje sus chulaperías.^ De 
in ten ta r rem ontarse á  los espacios im agina­
rios y quejarse am argam ente de íav id a , como 
hacen los poetastros líricos recién destéta los 
en el Pain aso, reum a le  pido en  las m anos á 
fin de que no pueda moverlas.

Sin necesidad de cantar desengaños, amo­
re s  romántico», dudas, las m últiples m ani­
festaciones del alm a que Lprd Byron, Es- 
pronceda. Víctor Hugo, etc., expresaron con 
inspiración, pnede singalarizsrse en las le ­
tras  y ganar aplausos ya que el dinero anda 
escaso en España y los escritores lo ven pues­
to  en escaparate ó m entalm ente. De celebrar 
lo universül, los anhelos ideales de la  fan ta­
sía, seria un  tim ador máa, aqui donde tanto  
abundan loa m alos copleros, y  lim itindose á 
re tratar al pueblo, es ún iro , u a  buen  poeta.

El escritor de costumbres no ss forma es- 
pontjineam ente. Comparólo á las cristaliza- 
eiones de la  N aturaleza y la  comparación es 
exacta. Necesita del estudio; h e rm an ir La 
m is  profunda observación con la  aparente 
superficialidad de estilo; un ir la  verdad con 
la  gracia; conocer los sentim ientos naturales 
que caracterizan al hom bre en las distintas 
riases de la  sociedad. H a de e istr sus costum­
bres. compeaetrarsB de sus pasiones sin de 
form arlas grotescam ente, com prender el ss -  
p íritu  m udable de esta época, y  pudisndo 
corregir algunos defectos, na de ser picante 
sin  tocar en demasiado mordaz. La ironía 
enseña y la  acrim onia írr ita  los ánimos. J u -  
v en a lp e ca d e  descarnado y E nriqu : Haine 
con sus risas im perceptibles, digámoslo así, 
alcanzó que los alem anes oUeran menos é 
sardinas podridas y  á patatas cocidas. El 
poeta latino no evitó que el pueblo romano 
em pleara esencias o io rosu , que concurriera 
al circo, n i que loa hom bres pid ieran el tener 
hijos sin  ayuda de m ujer.

López s ilv a  com prende estas verdades, y 
a l igual de D. Ramón de la  Cruz, encam ina 
á loa cñxÍM á un  fin puram ente subjetivo.
Les enseña á que so vean ts l  cu a l son: _gro 
seros, m al hablados, pendencieros, sucios, y 
si no consigue morslizarlos, la  cu lpa la tie ­
nen los sastres y  los sombreros, e i  cargados 
do igualar á to3os .os hijos de madre.

Eu cuanto las modas en tran  en cava del ar­
tesano, y  al am paro de un a  dem ocracia lige­
ram ente socialista, podemos to lo s  parecer- 
nos, desaparecen las costum bres castizas de 
los pueblos. Y es que, el llevar sombrero y 
am ericana, uniform e del progreso, estorba 
que existan costum bres diferentes. Tam bién 
la  educación nivela y  hasta  une las a r i^ e r a -  
cias m ás opuestas; pues entre un  rico impro­
visado, un  talento extraordinario y  un here­
dero de loo blasones, pero falto de m onela , 
no hay singularidades que los aparten, y  de 
haberlas, sen  siempre en favor del rico que 
puede m antener la  vanidad de lus dos, des­
prendiéndose de algunas pesetas.

E l no quedarnos apenas costum bres popu­
lares, determ ina que los escritos de López 
Silva reúnan  á  su m érito literario el interés 
documental, destinado á  estudiarse con agra­
do por cuantos gustan  da lo típico, que si 
ofrece poca cu ltu ra, recuerda la  tradición 
páginas en teras de nuestra  h istoria. Sua gra­
ciosos rom ances quedarán, j  dentro dé algu­
nos año», cincuenta á  todo tira r, que los ei»- 
¡os no pueden sueedeise más de ese tiempo, 
com entadores han  de tener y  moralistas que 
al igua l de López Silva sientan sus desver- ¡ 
gñenzas, su falta de aprensión, la  palabrería ¡ 
que em plean, á ratos ocurrente, á ratos soez, 
y BUS hábitos licenciosos.

No obstante, algo quedará de su  idiosin­
crasia en loe madrileños, como lo evidencia 
el que altos y bajos, hom bres y m ujeres, tie­
nen un  fondo que trae  á las m ientes el des­
parpajo y la  sal i'e  lo» antiguos chisperos. 
E n las m ujeres m ejor educadas asoma en 
ocasiones lam an o la . v sseguro  á u s ted e sq u e  
les da encanto y agradable picardía el dejo 
popular. Es en ellas lo que el ácido en las 
frutas; motivo de que se deseen con anhelo.

Ayudándose López Silva de pequeñas tra ­
m as verosímiles, n a  sabido ofrecer en su  li-  1 

bro Los barrios bajes, el resultado de su  ob­
servación con tino y gracejo, y  trazar cua­
dros anim adísim os en los cuales abundan ' 
laa frasea maliciosas. Enem igo de m ostrarse 
procaz, dice lo qne discurra sin  ocultar el 
propósito que gu ia  su plum a, y escribe con 
estilo correcto y  m uy á  m enudo jovial.

Si algún  crítico enamorado de ese nuevo 
conceptismo llamado el color en las letrM, 
desprecia por hum ilde el género que cultiva 
con tan to  tin o  López Silva, sepa que s im u -  
ehos literatos descienden de Adán y Eva, los 
escritores modernos de costum bres cuentan 
en tre aus mayores al ingeauo  Zabaleta, al 
graciosísimo D. Ramón ds la  Cruz, al h ip o ­
condriaco Fígaro, al culto Mesonero Rom a­
nes y  al Solitario, modelo de elegancia y  de 
casticidad en el decir. P ara  m í tengo que v a­
len m ucho más los autores citados, que los 
pobladores del supuM to Paraíso terrenal.

El género de costum bres, ta l c u il  el cu t i-  
yaron L s  ingenios antes mencionados, es 
m oderno, y  fué descm ocido á  loa clásicos. 
Siempre los morelístas han  hurgado en el 
corazón del hom bre a  busca de sus pasiones, 
y han hozado en laa prácticas de la sociedad, 
deseosos de arrojarle en cara sus Ucencias; 
pero n i AristófaDes sapo darle anim ación é 
in triga , n i vióse lib re  del tono cam panudo 
que em plean los filósofos, hasta  mediados 
ael siglo xv iii. A  p a r t 'r  de eata época, las 
m áxiiuas perdieron su gravedad, los aforis­
mos dejaron de encerrar principios riguro­
sa I  ente morales, y apareció e l artículo ó la  
poesía que retrató  al nom bre con todos sua 
delectes y excelencias.

Si M ontesquieu, en sus C vías persas ind i­

ca « 1  cam ino que había de recorrer el escri­
to r m odsroo de costumbres, Cervantes lo se­
ñaló en algunas de sus novelas ejemplares, 
si bien untrersalízando las enseñanzas y la
Íiin tu ra  de loa caracteres. Demasiado fllóeo- 
os, hablan  á 'a  hum anidad no i  a n a  clase 

determ inada de hombres.
H asta que los adelantos no separtron  á lo s  

pueblos, estableciendo en ellos desemejanzas 
de cu ltu ra  y diversas aspiraciones, puede de­
cirse que formaron nn todo uniform e, gene­
ra l, V qne se parecían en su  vida. La demo­
cracia romnio lo establecido duran te sig l:s , 
m arcando las particularidades actuales, par­
ticularidades que desaparecerán en un  por­
venir lejano: cuando la  civilización haya lle­
gado á su mayor desarrollo. Largo es el 
plazo.

Y digo psto, porque el perfsccionimo ético 
es como el enano de la  venta; amenaz a  con 
bajar á  la calle, y  nunca lo ejecuta.

E n provinciss 8 6  conservan m e jo rías  t r a ­
diciones heredades que eu las grandes capi­
tales, donde el cosmopolitismo borra fácilmen­
te  el pesado, y  esto explica que los escritores 
de nota com pongan novelas regionales, que 
en España son laa més perfecta®, como lo 
irueban a 'g u n ’ S de Pérez Galdós, de doña 
Imilla Pardo Bazán, V aleta, Palacio Valdés 

y  Alarcón.
López Silva es un  observador concienzudo 

de las costum bres populares, un  poeta co­
rrecto y fácil y  un  pintor de talento.

No retrata , que en los retratos cabe el reto­
carlos, cbnviríiendo el modelo repugnante 
en agradable fotografía. A rtista, persigue la 
verdad sin  presentarla demasiado desnuda; 
escritor sincero, p in ta  empleando tonos ju s ­
tos, y  en ocasiones m edias tin tas, que dejan 
ver el cuadro; m oralista s in  alardes, odia al 
chulo y le pone en la  picota del ridículo; hom ­
bre de mérito, ea modesto é hijo  de estos 
tiem pos espetados; dem uertra en su» escritos 
que "la am argara le  envenena algunas di­
chas.

En los cantares, dada su  índole popular, se 
atiende m ás á la  m úsica que á  los versos. 
Loa que inventa el vulgo se adaptan al son 
con que h a n  de ser cantados, y  en cuanto  á 
la  poesía, pocas veces se m anifiesta en ellos 
delicada 6  melancólica. Aquellos que deno­
tan  m editación y  lim a, han salida de plum as 
acostum bradas a l m anejo de la  rima; pero 
sucede que el pueblo los aprende, desfigu­
rándolos de ordinario, y, en oyéndolos un  e». 
critor, aale diciendo: «En España todos so­
mos poetas; hasta  las cocineras sacan coplas 
de BU magfn>.

Poeta» no seremos, pero sí algo locos, y  te­
nem os la  m itad  del camino andado, de in ten  
ta i  poner m otes al padre de tas musas.

La poesía popular existe, a l menos hay 
verdaderos ingenios que la  escriben, y  ean- 
taoras de cafés que se encargan de darle vida. 
E ntre los que merecen especial m ención co­
loco á  Luis González, autor de u n  libro de 
cantares, destinados á correr de boca en boca 
con el transcurso deltiem po. E l sentim iento, 
la  ironía y  1 a m alicia que Venen m uchas de 
sus excelentes cumposiciones, están destina­
das á  que un a  hem bra, herida de los celos, co­
m ida de la  envidia ó apenada por el dolor, los 
entone, m ientras la  gu itarra , hábilm ente m a­
nejada, tom a parte en ta n  encontradas impre­
siones del ánim o. A lgunos mozos entes han  de 
expresar amores y  desdenes repitiendo los 
cantores de Luis González, con lo cua lqueda 
dicho qu e  los m ás aon bueucM y que están 
escritos con primor.

A l llegar aquí, noto que sólo merecidos 
elogios dedico á  dos autores eu el presente 
articulo, y  temo no verme eu otra. Yo bien 
quisiera criticar alabando, pero no tengo la 
culpa de que ae den á la  estam pa cientos do 

Irnos anualm ente.
E . A L O N S O  7  O R E B .A

coiieoi¿l«rtef que llegó de V alencia, fueron 
sometidos ayer a un m íuuei'.fu regi-iro , uo 
eniontrándose en o itg u n o  de ellos nada sos­
pechoso.

Todoa los pasajeros que vienen de España, 
son objeto de u n a  visita rigurosa.

^  cree que estas precauciones de lae auto 
ridades do M anellr obedecen al temortde que 
puedan desem barcar algnnos anarquistas.

I tf. D u p i i y

PoWí 18 ^3‘30 t.)—El president'i. Sr. D u- 
puy, pasó la  noche ú ltim a con com pleta 
tranquilidad y  hoy h a  podid i abandonar el 
lecho.

I7 n  a H ^ f i ln a to

Cronsladt 18 ( 6  t )—Un empleado destitu i­
do de sua funciones h a  dado m uerte de un 
balazo de fusil al alm irante Raavozov?, capi­
tá n  del puerto.

s m la  Nornial Ceotra
D 2  M A E ST R A S

qne se proponga desarrollar en Corea el ge­
neral en jete de las t r o p u  chinas S in-M ing- 
Cruan. -lÉ

Pero es de suponer que ponga en silo sus

libros pés

TELEGRAMAS
Ds la Agencia Fabr ■

C on tra  lo s  anari|uÍHtaH
Washington 18 (1 m .)— L a Cám ara ha 

aprobado el inform e favorable al proyecto 
de expulsión de los anarquistas votados ya 
por el Senado.

Csíniara d r  Ion C oniiinrs
Londres 18 ( 6  m.)—En la Cám ara de los 

Comunes se discutió anoche el crédito desti­
nado al Foreing Office.

E l subsecretario perm anente de Negocios 
extranjeros, Sr. Grey, contestando al señor 
Lowt-her, dijo que estaba preparando ei in­
form e sobre las leyes contra los anarquistas.

Ocupándose d e  ía  cuestión de Siam, afirmó 
que el Gobierno inglés desea m antener la  
in tegridad é independencia.

Rfgpecto dfl tratado franco-congolés, ex­
presó la  esperanza de que la» concesiones 
m utuas daián  por resultado uu a  solución 
satisfactoria.

Después de estas declaraciones se puso á 
votación el crédito pedido quedando apro­
bado.

Se asegura que las sesiones del Parlam en­
to term inarán  el día 25 del actual.

Proni^R » d e l C ioh ieru ojap on én
Sanghai 18 ( 6  m .j—El Gobierno japonés 

h s  prometido a l alm irante Freem antle no 
atacar i  "Wei-Hai-Vei y advertir con cuaren­
ta  y ocho horas de anticipación á los residen­
tes extranjeros de Chee-Fo en el caso de que 
proyectara bom bardear eata ciudad.

X otlc in  de u n  ¡periódico frasicén
París 18 (6,80 m.)—El periódico Le Jour- 

m i  pretende que la  policía francesa h a  sido 
ÍT¡ formada de que los autores de los com plots 
contra la  vida del Sr. D apuy, fueron de ten i­
dos anteayer en Barcelona.

Ijleirada d e l v a p o r  «H a rto »»
Marsella 1 8  (7 m .V -Los buques proce­

dentes de España, y  en particular el vapor

Cuatro años comprende la  carrera y en los 
cuatro se enseñan las asignaturas siguientes; 
L engua española; Lectura expresiva, Cali­
grafía, Religión y Moral, A ritm ética, Qeo- 
m etria, H istoria, Geografía (sic). Nociones de 
Física, Química, Fisillogia e H istoria N atu­
ral, Pedagogía, Organización y  Legislación 
escolares. Pedagogía especial aplicada i  los 
sordo m u  los y  ciegos. Nociones de Derecho 
en sus aplicaciones á los casos com unes de la 
vida, Nociones de L itera tura v Bellas Artes, 
H igiene general y Economía doméstica. Len­
gua francés»: Canto, D ibujo. Labores y Cor­
te , D ibajo y  P in to ra industrial, y con la Gim­
nasia, to ta l 19 aaigaaturas; y  caso m uy nota­
ble, señor m inistro, las asignaturas del p r i­
m er curso son las m ism as de los tres res­
tantes.

Nos parece m uchísim o tiempo, y  sobre to ­
do cuando se tra ta  de Nociones.

¿Y p ara  qué las Nociones de derecho? No 
se entiende n i científica n i pedagógicamente, 
n i el cuadro de asignaturas, n i au repetición 
en cuatro años.

El dibujo figura dos veces tam bién.
Vamc« ahora al profesorado, que sorpren­

derá aú n  más.
Pedagotía. Historia, Labores-, 1 *, 2.°, 3 . ' y 

4  * año, doña Carm en Rojo Hertáiz.
Lectura, Lengua Espadóla, Literatura', 1.*. 

2.*, 3.” y i . ” año, doña Concepción 8 áiz y  Ote­
ro (intenna).

Caligrafía, Árilmética, Higiene-, 1.®, 2.*, 3." 
y  4 .’ año, doña María de la  Encarnación (m-

Dibujo y  Corte; l . ‘, 2.”, 3.‘ y  4.* año, doña 
M atilde Lorenzo (i»(eriss).

Dibujo (otra vez) y  Pintura industrial; l.*, 
2.*, 3.® y  4.* año, doña A dela Ginéa 
rina).

Solfeo y  Canto (en el cuadro auterior dice 
sólo Canto); !.*, 2.*, 3 .' y 4.* año, doña Con­
cepción Montejo (tiUertiM).

Lengua frantesa; 1 *, 2.°, 3.® y 4.® año, doña 
Josefa B arrera {interina).

Oeograjia, Bellas Artes. D'recho, 1.*, 2.®. 3.® 
y 4.® año, D. Rafaol Torres Campos 
rino).

Geometría, Ciencias Naturales; i.®, 2.*, 3-* y 
4.® año, D, Blas Lázaro (jnteñno).

Los auxiliares asi están distribuidos; 
Beligión y Moral; 1.*. 2.®, 3.® y  4.® año, don 

Ferm ín B iigo iri.
Labores; 1.®, 2 *, 3.® y 4.® año, doña Maria 

de Las Nieves Guibelaldo.
Í 4 áof«* (otra vez); 1.®, 2.®, 3.® y  4.® año, 

doña F ernanda Elisa Mvarez.
ffiríüf» *; 1 .® T 2,® año. Bellas Arles, 2.°, 3.® 

-j uiíQ. Lengua francesa; 1.*, 2.®, 3.® y 4.® 
año, doña Leonor Canalejas (fstenn ’)- 

Historia (nfímw); 3.® y 4.® año. Derecho;
1.®, 2.*, 3,®y 4.®. Corte; l.‘ , 3 ®y4.®aüo, doña 
Concepción Olózsga (t*í«n»«).

Pedagogía; 1.®, 2.®, 3.® y  4.® año.
Geografía; 1.®, 2.*, 3.® y  4.® año. Lectura;

2.® año. Corle; 2® año. Ciencias Naturales;
3." y  4.® año, doña M aria del Pilar Moltó {in­
terina).

L abores;\,° ,2 .° ,3*  j  i.°  año. M ú s ic a ;! .* , 
2.®, 3.® y 4.®'año . Lengua francesa; 2.® y 3.® 
año. G im nasia  1.", 2.® 3  *, ;y 4.® año.

¿Se explica el señor m inistro y el señor di­
rector de Instrucción pública n i u n  cuadro 
ta l de asignaturas, n i una repartición ta n  p e­
regrina  é imposible?

Y duran te tantísim o tiem po, ¿no ae ha 
aprobado alguna a lom as que pueda ser p ro­
fesora de Derecho, Bellas Arte*, Geometría y 
de Ciencias Naturales?

Lo expuesto, que iodo es oAcial, le dice bas­
ta n te  al señor m ioistro para  que rem edie lo 
remediable, y vea cómo en tre mucho inú til 
falta mucho m uy necesario,

Una ú ltim a pregunta para  suspender por 
hoy nu es tra  tares.

¿Y las profesoras de la  Normal Central 
pueden ser tam bién profesoras en las Bacne- 

■ U s de A rtes y Oficios?
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cinco sentidos, para no incurrir en el des­
agrado de SU amo y señor, si la  suerte adver­
sa le persigue.

Las noticias recibidas por el correo de San- 
gha!. son anteriores al rom pim iento de las 
hostilidades y alcanzan al dia 7 de Ju lio . Lo 
mismo loe periódicos ingleses que los indfgs- 
D S B ,  dedican á  la  cuestión de Corea cari por 
entero todas sus colum nas, pero ap srte  de 
algunas apreciaciones m ás ó m enos in tere­
santes, nada dicen que no sea conocido por 
la  información te le^áflca .

The Japan-Mail, órgano del Gobierno de 
Tokio, que generalm ente se m ostraba m uy 
reservado en sus opiniones, publica un  ar­
tículo  sobre la  situación de Corea, con fecha 
30 de Jun io , que reviste el carácter de un 
docum ento oficial.

D ecUra que ta l situación es insostenible, 
porque constituye un a  amenaza perm anente 
para  la  paz del Extremo O riente, y  ea preci­
so ponerle térm ino, porque com prom ete los 
intereses del Japón.

Entrando en el exámen de las soluciones, 
presen ta tres el citado periódico: la  com pleta 
m dependeoeia de Corea; la  indeuendencin 
con garan tía  internacional 7  la  anexión al 
Japón.

De estas soluciones, la  segunda parece ser 
la  que preconiza el órgano oficial del Go­
bierno japonés.

En la  actualidad es rresidcn te del Consejo 
de m inistros de este Im perio el conde de Ito. 

Nació en la  provincia de Choshin, y h a  des-

CONDE ITO
P R IM E R  M IN IS T E O  D B L JA PÓ N

Chinos y japoneses
Los corresponsales de periódicos extranje­

ros en Asia siguen dando noticias de la  gue­
rra  chino-japonesa.

Dicen que la  escuadra del Mikado preten­
de bom bardear el puerto de Tako, el más 
próxim o á Pekín.

Es de suponer qua las contrariedades^su­
fridas por el soberano del Celeste Im perio lo 
hayan afectado profundam ente al ver que sus 
tro"pBe no logran alcanzar siquiera un a  in ­
significante victoria sobre las japonesas.

N o  sabemos cuál sea el p lan  de defensa

collado en tre los políticos más em inentre dol 
Imperio, á p e sa rd e ls  hum ildad de su  origen, 
alendo esta circunstancia causa de la  gran 
popularidad da que goza.

Tomó un a  parte m uy activa en los aconte­
cim ientos de la  restauración de 1867, á  la  
que dsbieron loa japoneses la abolución del 
sistem a feudal.

EL B f i L E Í E Í Í í B S E L L l l
Nuestro colega La Correspimdencui publica 

anoche las siguientes opinionM  del doctor 
Veranes, acerca de la  epidemia colérica de 
Marsella:

lifa p r im e r a  n oticia
sSegÚD sabe el lector, !a p rim era noticia 

que tuvo el Gobierno sobre la  existencia del 
cólera cn Marsella, fué el telegram a de nues­
tro  cónsul, alli acreditado, que afirmaba la
Í iresencia de d icha enfermedad con las pa- 
abras textuales de puedo garantizar el hecho.

Eata afirmación categoriga, un ida á los 
precedentes de que dicho cousul avisó opor­
tunam ente  el cólera del 84 y el del 93 en Mar­
sella, hicieron que el Gobierno tom ara medi­
das rápidas y  enérgicas.

A q u i  nn l i n y  c ó le ra
El doctor Veranes, que recibió el dia 30 la  

orden de salir para Marsella, em prendió su
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viaje el 31, y tom ando la  vía de Buideoa, lle­
gó á  Marsella el dia 2.

Acompañado del cónsul español, vió aquel 
m'Kmo día a' pr®l«cto, cargo desempefiaiío i  
la  sazón p  ir  un  interino.

E  f  ) n r i ( ' D a r i o  gubernativo se manifestó 
a s o m b r a d o  de que en Es;'aña se creyera que 
babía e .idem ia de n ia g u c a  clase en Mar- 
sel'a . Por su  parte, djjo que no t o n i a  la 
ñor no t’Cia de sem ejante cosa.

Lo único qu e  ofreció tué  acom pañarle á 
casa < el alcalde, y  preguntarle, si sabia algo 
de aquella para él de#coQ'ici''a epidemia.

Aquel día no pudieron encontrar al al 
ealde.

Por fin el d ía  4 lograron hab lar con él.
Bl maire de Marsella es médico, y  pertenece 

• l  partido socialista.»
A las preguntas del doctor Veranes, res 

pondió negando del modo m ás categórico 
que en M arsella hubiera epidem ia alguna, y 
como el Sr. V eranes le m anifestara el dtBOo 
de v isitar los hospitale.g, la autoridad popu 
lar le dijo que no podía consentir qua un 
Gobierno extranjero fuera a com probar la 
existeneia de un a  enfermedad que edoe no 
habían m auifnetadi que existiese, v que 
adm itía esa ia tervención por parte de Espa­
ña, se vería o b lin d o  i  perm itirla á Us de­
m ás potencias, l a s  cuales podrían adoptar 
m edidas san itar as que psrjudieasen grande 
m ente al comorcí i de Marsella.

—Ahora bien—aúadíó;—ei se tra ta  de una 
cosa in ternacional y  viniera de París un a  or­
den y  el prefecto lu determ inase, eotonct 
no m e opondría á las investigaciones que us­
ted desea practicar.

D r  H rro tlrs  «á P llatofl
L oi Sres. Veranes y  Mendoza visitaron al 

prefecto, y  éete ya se clareó un  poco m is  que 
el alcalde, diciendo poco m ás ó menos lo ti  
guíente:

—En M arsella no hay ni h a  habido epide 
m is, sino algunos casra de diarreas colerí 
formes, iguálea á loa que se pre entan tod 
los veranos, V que insieto en que no tienen 
carácter eiddemico. Adernte, España no pue 
ae tom si m edida a l g u a  c o n tra ' as proced»n 
r i la  de Marsella, porque en ese ca<o nos­
otros las tom aríam os cootra las de España 
dado que, según dice la prensa, se han pre 
sentado rn  A ndalucía algunos casos igua l; 
i  los nuestros.

Cas o s  eonflrniA d os
Pero, ¡cosa rara! esta converatción la  sos- 

t6 r ia m o s e ld ia 3 , y el día 4 el F ./r / ta  ó-ast- 
íano, hasta entonces mudo, confesaba cinco 
detuneionea ca sadas por diarreas colerifor 
mes sospechoeaa. El día .ñ, tres; el 6  otras 
tantas; el 7, dos, y  otras dos el 8 ; y  asi insen 
siblem enta Jueron dism inuyendo en cifra 
hasta suprim irla por completo.

Esto era una esperie da satisfacción que se 
no« daba para b a jem o s ver que, si bsM aha- 
b.do algo, ya no quedaba ni rastro de ello.

Paralelam ente a la publicación de los datos 
onoiales; el cónsul recibía por coufldetci«s 
cifras de defunciones dobles ó trip les i  las 
conf'sadas 

El D Ú  nero de las iuvasiones no h a  lleirado 
ásab>rse.

De suerte, qu« el elemento oficial eonfrsa- 
ba la existencia de la  enfermedad sospeeho- 
sa; pero negaba que fuese epidemia, a pesar 
de que todos los atacados prcseu tab in  idén- 
tu'os c icac t'rea , j  sabi »o es que se llam a epi. 
dem ia a toda enfermedad, cuyo contagio deS' 
arrolla idéntica enfermedad en el individuo 
contagia ‘o.
_ En la  segunda confrrencia eon el prefecto 
interino, esta nianif ató qne le telegr fiaban 
de Paria que no p jd ian  perm itir á  los m édi­
cos ex t-au jerjs  HiveatigBcioaeH en Francia 
toda vez que no hab ía epidemia.

2*ilviiipre lo niiaiiio!
Bn cuanto á la  r. aistencia de las autorida­

des de M arsella á  nues ras investigaciones, 
hay que r- conocer que no es cosa nueva. Bl 
año vi fueron i  Paria eun misión igual los 
doctores Mendoza y  Cortezo, y  se les negó 
tod» clase do merlios investigatorios, hasta 
que nuestro em bajador se impuso.

Entonces pudieron exam inar algunos ca­
sos, y  aun cuando los mó licos francesee se 
encastillsrwE en que se trataba de cólera es­
porádico, los ana.isia bacter.ológico# demos­
traron lo contrario, pues se ene m tró en las 
deyecciones el iact;'w de Kooh, aun cuando 
con escasa potencia difusiva.

Eu estas cosas, había llegado el prefecto 
propietario, y ae preseatarun en sn  easa los 
dosm edieos españoles, acom pañados del coa- 
■ul. El prefecto, disculpándose con que e s ­
taba ocupado con trabajos urgentes, uo los 
reeibió.

Los doctores Mendoza y  Veranes se retira - 
jo n , d e ja .d o  en el consulado una protasta 
respetuosa, haciendo constar que se Ies ne­
gaban  k s  medios de com probar ó de negar la 
existencia de un contagio oficialmente de­
nunciado al Gobierno español, para  lo cual 
habían rec ib iiu  especia! encargo.

T  aqui term ina la  parte oficial.
C olera  ro n d r in a d o

—Pero bien—preguntam os nosotros lue-
tedes h p  visto enfermos atacados de ese mal 
epidémico? ¿Han exam inado algunos m aer- 
tos? ¿Han podido hacer el análisis d s  las de­
yecciones? ¿Han encontrado el ¿scíím viroula 
en ellas?

—Todo lo hem os visto, lo hem os exam ina­
da y hem os formado nuestro ju ic i t^ n o s  con­
testó el doctor.—Pero no me p regunta usted 
cómo, porque b ien  por el compañerismo que 
existe entre !■ s hom bres de ciencia, bien por 
algún recurso hábil que el interés de nuestro 
psia puede disculpar, hem os hallado medio 
de realizar ese examen y esas comprobacio­
nes, y  sería u n a  falta de nuestra parte el 
com prom eter á a lg u ie n , m áxim e cuando ese 
alguien n i soipachó siquiera que éramoe los 
médicos encargados iior ei Gobierno español 
de verificar ta l estudie.

—¿Y es eketivam ente el cólera la  en fe r­
m edad sospechosa que se padece en M a/ee- 
lla?

—B írea lm rn to  el cólera morbo asiático,
3ae n  > puede cor.fnndirsc con n in g n n a  otra 

olencia. Ix> pudemo* afirmar por haber v is­
to  i  dos enfermos en periodo agónico, por 
b ab ri exam  nado un cadáver y  por haber h a ­
llado el doctor Mendoza • 1 iaciUtu virgula en 
las deveccionea. E# más: tenem os motivos
f ara creer que Irs  doctore* Brouardel, de 

aris, y Kocn, de Ber ín . han podido y a  h a­
cer est dios mierogrifiooa que acrediten esta 
afirmación.

Pero hav qneafiadir—nos siguió dicien­
do e! doctor V rr-n es—que laep idem ia actual 
tiene eseasisim a fuerza difusiva y  se presen­
ta  con un  e*rácter m arcadam ente benigno.
De diez enfermo», por ejemplo, que llegan á 
una sala del h o 'p ita ',  ae reaccionan y curan 
en poco tiem po siete u  ocho

U « d on d e  a inu la  ep id eiu ia
». . No hay dato alguno que h sg a  aospfr 

char que h a  sido im portado recientem ente el 
contagio, y todo hace creer que este es el 
mismo cólera que apareció a 'li el 92 con poca 
fuerza de difusión y q le no causó alarm a al • 
guna; que lue';.; asomó la  cabeza en Febrero 
del»:'., bogólápidftiaeate, sm  gue

tom ara increm ento. El mismo contagio es 
renovó en el verano del 93, sin que llegara á 
un a  g r  in explosión, por m ás que ya hubo 
casis suficientes para que la» nacim ea d 
clarasen puerto sucio »1 de \ la r s rila. De-de 
entonces ha habido casos s leltos combatidos 
p o ru ñ a  vigilante higiene que ha aplicado 
enérgicos desinfectantes, y  en este vrrano et 
contagio se h a  recrudecido algún tan to .

De todo ello se deduce que la enfermedad 
que padece Marsella se debe á gérm enes que 
han permanecido vivos en los meses pasados 
merced á las condiciones insalubres de aqu° 
Ua población, y que han adquirido ahora nue 
va virulencia.

...Cuando las epidemias vienen por Rusia 
ó por cualquíeia o tra  vía terrestre haciendo 
etapas en poblaciones higienizadas (llamé 
moslas asi), parece qne el bacillut ó virus 
morboso s« tam iza y atenúa. En cambio 
cuando llegan por la Via m arítim a y  proce­
den directam ente del Ganges, traen  el máxi 
m u ji  de la  virulencia.

C'ólerA a tv itiia io
A la prim era clase, sin  duda, pertenece el 

virus que existe eu Marsella, y  n i  hay más
3ue ver el puerto  viejo de aqueila ciudad, 

onde desaguan todas las inm un bciaa, para 
com prender que hay allí condiciones para 
m estar vigor á  cualquier foco contagioso. 
Cuando se realicen laa obras de un  gran  co­
lector nuevo, tiuyos trabajos están presu­
puestos en 30.000.000 de francos, habrá 
cesado para Marsella y  m uchos puerto# dcl 
Mediterráneo el peligro constante de todos 
los años.»

Los doctores Veranes y Mendoza, que lle­
garon ayer á Mailrid, presentarán eu breve 
al Sr. A guilera la  Memoria oficial, dando 
cuenta dm desempeño de la  comisión que lea 
confió.

POIEUIIBII yiOLEUT
Lo o s  en rea lid ad  ia  e n tab la d a  al p re -  

sent-- e n tre  los ó rg a n o s  co n serv a  o res  y  
fu sio n is tas  en  la  p ien sa .

; a  d isc u s ió n  com enzó  a n te a y e r  con 
u n  a r tíc u lo  d e  La Epoca titu la d o  «D e 
d o s m a le s .. .» ,  de l cu a l tn m a m o t lo s  si- 
g u ie  n t ts  párrafos:

«El p irtido  liberal rs  im pctente para re­
solver la  cueriíón d é lo s  cambio-; para dis­
m inuir la  circulación fldueiaria; para norma- 
t zar las relaciones del Tesoro ro n  el Bm co 
da Erpafla; para consolidar la Deuda flotan • 
te por medio de un  em préstibi; para conte­
ner los gastos públicos y  concl 'i r  con el dó- 
ficil-, para restablecer la  ct-’a enmercial eon las 
natúmcSMás mBoríanles del continmle euro­
peo, y para v ig irizar los resortes de G o­
bierno >

N u estro  cole;«a ¿ a /é z r i iz c o n te s tó  a n ­
tean o ch e  con e l- 'cuencia  en  los s ig u ie n ­
te s  t é ru in o s  d ic tados p o r  su a rd ie n te  m i- 
n is te ria lism o :

«Y no hay para que decir qué este verano 
ha  sido fecundo en noticiones gordos y al 
propi-j tiem po burlo*, que se desm entían por 
«i solos. Díganlo si no aquella explosión de 
d inam ita en  el palacio de Berlín; el falleci­
miento d rl presidente det Cm aej > en Filero; 
los mile < de boinas y fusiles que se estaban 
preparando para los cariisías, y tantas otras 
más como han co rriio  por la prensa en estos 
d ; 8  meses de Ju lio  y Agosto.

El calor es. por lo visto, m uy m al agente 
de ii.formacíón, trasto rna por completo i  
los reportera y su  im agm avíón fan 'asea hasta 
un punto que d a  risa.»

A u n q u e  la  ré p lic a  e ra  c o n tu n d e n te . 
El Nacional vino ay e r en apoyo  d e  La 
Epoca p id iendo  con todo  e l co m ed im ien ­
to  p>osible lo  qu e  s ig u e .

«Lo repetimos y repetirem os u n a  y  m il ve­
ces. Ea urgente, pero m uy urgen te , la  eaida 
del Gobierno del Sr. Sagasta y dal partido 
libe ra ', si no se quiere ver convertida to ta l­
m ente en ru inas l a  patria, con h d o  lo que 
la constituye y la  engrandece; desde su  pro­
verbial dignidad nasta sus más caras y  res­
petables instituciones.»

A n te  ta m a ñ o s  a ta q u e s  e ra  lóg ico  que 
n u es tro  colega El Correo, m iu is te ria l de 
p u ra  ra z a , in te rv in ie ra  en  la  co n tien d a , 
y  a s i lo  h iz o  a n o c h e , en es to s  té rm inos: 

«Decididamente M. Paul de Cassagnae es 
el enfant terrible del pro tec’ioEiemo francés. 
No hace mucho tiem po hacíase eco de los 
lam entos de los viticultores, que se queja­
ban am argam ente de haber sido engañados 
por los proteccionistas, que les inducían  á 
producir la  mayor cantidad posible de sue 
géneros.

Con m uy buen sentido es'.ríbía Caasag- 
nae.»

E s  m u y  d e  la m e n ta r  q u e  e l a p a s io n a ­
m ien to  po lítico  lleve  á  u n o s  y  o tro s  co­
leg as  á  ta les  ex trem o s en  ép o ca  com o 
és ta  ta n  ca lu ioea.

LOS DOMINGOS
LEON

Repasando la  gu la  en el com partim iento al 
prim er resplandor de la am anecida, con la 
m ente llena de eüuetas de guerreroe barbu­
dos, conctuyendode de partir en su ños con 
Ordoñe I y  de celebrar con él «na taieroioc 
acerca de la  fundación de la  c  te lra l,  descú- 
brense de pronto itesde la  ventanilla tilas de 
apretados y  esbeltos chopos q ae  no par>ce 
sino que sa han formado en hileras al sen tir 
el pito del tren . Pero la fiebre de o antiguo 
ae h a  apoderado del ánim o coa tan ta fuerza, 
qne los árboles deefilin y pasan sin desp er­
ta r  en el eapiritu emoción a 'guna . Llegamos 
por fin á la  eetación, gris por la  hora, deja­
mos qne el convoy cootinúe y  en no desven­
cijado carricoche allá va el molido euerpo ca­
mino de la fonda.

Lns alrededores de la eindad, por la parte 
de la  ribera, son frondosísimos y  cuajados de 
praderas y huertos. E l vehículo tom a por una 
carretera orillada de gigantescos olmos. De 
repente allá á un lado, en medio del paisaje, 
surge un  gran  edificio am aril ento y  rectan­
gu lar ju n to  á  un puente de piedra. Es San 
Marcos. Ya le llegará sn tu rno . La m ente, 
enam orada de su arte favorito, no quiere h a ­
cerle traición y qu itarle su  preferencia. Pero 
en vano saco la  cabeza por la  ventanills. Laa 
prim eras casas aparecen s i extremo déla som­
brosa avenida y  nada. Por parte alguna aso­
m an las a  'lijas soñadas sobre los tejados. La 
im reelencia me cuneume. ¿Y la torre? ¿Por 
qué no descuella la  torre eu tre  los edificios? 
¿Dónde está esa catedral?

LA C.áTEDRAL
Deaembócise por un a  calleja, y surge de 

pronto eu el ce itro d i una plaza. Desde lue­
go, desde la prim era m irada, sin tiempo para 
apreciar detalles, imponeed su  gallard ía s u ­
prema, <1 g ran  esbeltez. Dos torres ñn ia í- 
ma», am ariilentae, y un  rosetón blanco: he 
aquí lo primero que se ve hasta que los ojos 
se orientan. Bl hermoso edifleio m uestra al 
observador su frente y uno de sus costados. 
Hoy e« cuestión de un  segundo, llegar de la 
puerta priucipsl á la  del lado de Oriente, y, 
sin  em bargo, el arte ha empleado en r>‘Correi 
el corto trayecto varios siglos. Los sillares de 
la fachada Norte los pueo de un a  vez la  fe 
ím petnoeay  viva de loe héroM de la  recon-
Í uieta, la fe «del corazón»; los de la  del Este 

iierou la  obra len ta  de otros tiem pos que 
pudieran llam arse de la  fe reflexiva, en que 
no se esgrim ía ya el acero sólo por la  cruz, 
ü n a s  torree am arillas y un  roMtón bltnoo: 
un a  página elocuentísim a de la  historia para 
el qu e  sepa leer en la  piedra.

La am plitud  de la p aza perm ite d istinguir 
bien la  configuración del edificio. N ada tan  
g a lla rlo  como la  profusión de arbotantes que 
une torres y  estribos á la nave m ayor. Ba una 
confusión singular de lineas, un a  red de ar­
cos elegantísim a, una trabazón de aristas de
Ciiedra que dejan innum erables huecos de 

iiz, y  Que traen á la  memoria las joyas m on­
tadas al pire. Y por si ta l «engranaje» no 
fuera baetaute para dar á la  fábrica un a  nota 
aerea, ahi están laa dos torres attisimas, con 
rasgadas ojivas, una, rem atada en un  an te­
pecho trepado; o tra, la  del reloj, con riqu isi- 
moa botarelea, y am bas coronadas por dos 
agujas de una labor tan  primorosa, qne re - 
sultán  de encaje. Jam ás la  blonda, eimbolo 
de la  euma delicadeza, poseyó filigranas m a­
yores que estas dos inc mparablea hechuras 
de un Ignorado cincel de la  Edad Media.

La catedral se halla  en resttu ración . Dn 
complicado andam iaje imuide eontam i a r  el 
ló rtic j Cün desahogo. Metiéndose por entre 
as vigas de soporte, aparecen nuevas b.dle- 

zas de buril. Una galería de oj'va abouelaia 
cubre Lis tres  puertas, hoy cerrada# por la 
obra, d® arco.» concéntricos y  est tuas en la# 
arquivolta#. Merece d ta r-e  entre elit#  una 
reina eon e#pada y baknzs, b zantina de fac­
tu ra, que presidia en el s.glu x iii lo# juicios 
da apelación; la  m ayor parte de lae figuras 
están  m utiladas. No asi la im agen de m ar­
mol de N uestra Señora de U  Blauca, situada 
eu el porral del c®ntro, que es una escultura 
de Bu-víeimo encanto

El ático e# de. Renacimiento, c -n un  fron­
tón triangu lar y  una balaustrada, vislum - 
biáodoae en él la  obsesión de lo gótico, el de­
seo de arm onizar las nuevas t-ndencías con 
el her coso estilo primitivo de la fábrica, elo­
cuente mea eislpa de un guato enorgullecido 
con raz io  de poseer os ver ladi-ro# principios 
da la estética y que á su per ar se inclina ante 
lu aéreo de lo gótico, creado para encerrar las 
oraciones de un a  religión e*piritualíaim a que 
tiene por uno de sus inm ortales principios el 
de soñar con el cielo.

EL TBM.'LO
Penétrase por la  portada del crucero, y 

eomo la  restauración m antiene el interior 
desnudo, se goza d® la  gallardía de laa naves 
en ted a  su  p lenitud. Yo no recuerdo nada 
más aéreo que estas CAlumnas altísim as ag ru ­
padas, que suben siempre trazando arcos y 
ojivas, que atraviesan uno y  otro cuerpo de 
la iglesia prolongándose, que trepan  hasta 
las bóvrdss. que n  > pierden la vertical que 
tom arou desd-i su  arranque. Sí fuera posiole 
qu ita r la  techum bre, de seguro que la s  p i ­
lastras continuarian a»c-<i>die'ido; hay algo 
en ellas de alado y sin lim ites. Calcúlese aho­
ra  la m ajestad de una# capillas constituidla 
por ta l pureza de iiuesa.

Ui a arquería sim ulada corre i  lo largo de 
losjmuros, v sobre ella se abren grandes ven­
tanas ojivaíes tapiadas, eon cristales de colo­
re* en los vértices. La nave princip |l consti­
tuyela una galería eon feneetras partidas por 
colum nitas y  rosetones en eu remate. Todo 
este exorno, ein em bargo, con su  g ran  atrac­
tivo, resulta como oscurecido por la  belleza 
de las p ilastras, belleza de construcción, i n ­
trínseca, por la herm osura de la  línea, desco­
llando siempre con su  sim plicidad y  au pu ­
reza.

E l crucero ea plateresco, herm osa pieza 
pero anacrónico, como el de la catedral de 
Córdoba, desentona. Allí le ofenden loe ára­
bes arcos d e  herradura, aqui ex traña su  ri­
queza ju n t j  á  la  sencillez de los pilares. La 
sillería del coro resulta de un m érito grande, 
constituye u n ao b ra  de tallam agnifica.

El polvo de la  reconstrucción, posándose 
en tos relieves, hace resaltar las figuras y 
adornos de brazos y respaldos, dándoles una 
s u a v id ^  singular, y blanqueándoloe. Sin 
duda que las filigrana» de la  m adera sobre­
saldrán  más lim pias, pero perderán la  dulce 
jatioa, adquirida en un  día y  otro de traba- 
o. En el trascoro, en el reverso del retablo 

mayor, distfuguese el sepulcro de Ordoño II, 
gótico florido, de u n a  riqueza llena de ele­
gancia y  de severidad.

P ataao  el crucero, divídese el templo en 
cinco naves, la  principal, las dos laterales, 
la del Nacimiento del Salvador y la  de Nues­
tra  Señora del Dado, en la  que ee enseña una 
im agen de la  V irgen, con un  niño en brazoe, 
el que, según la  tradición, fué herido por un 
ugador poco afortunado en mom entos de 

pérdidas, brotándole la  sangre al Jesús al 
recib ir el golpe de Dado. En la  capilla hay, 
con efecto; unos relieves que representan va­
rios tahúres con el cubilete en la  m aso.

La capilla d e  Santiago, habilitada para el 
culto provisionalmente, pose# unas ventanas 
enorm es, góticas, con herm osas vidrieras ds 
coloree, y  el claustro, severo y grave, es del 
renacim iento.

El espíritu , obsesionado por el arte viejo, 
se siente fatigado y un poco sombrío. Al sa­
lir  ai patio, tres  ó cuatro m onaguillos, de 
roja sotana, prenden fuego á  las Hierba# se­
cas del piso, presidieudo la operación tres  ó 
cuatro capellanes de oscuras ropas talares. 
Da pronto tocan á reunirse á v isperis, y  el 
montÓD grana y negro se precip ita en tropel 
por la  gótica puerta  d# la  c ip i U, mientra* 
un a  goiouiorína, asustada por el hum o, vuela 
á refugiarse en el desmochón de u n a  gárgola 
ruinosa.

A lfo n s o  P É B E Z  l í l S V A .
Loó», 13 Agosto 1894.

lo b  de efectos timlrados

almacén de la Com pañía Tabacalera, dió or­
den aver de m adrugada á lo* alguaei'es y 
agentes de polieía, para qne íom  ’diatam enté 
llevasen á  su  presencia al guarda-almacen. 
D Rafa“l  G /Ozalez Carvajal; al auxiliar don 
M anuel R izas, al mozo Martin Fernández 
á  k s  inspectores D Francisca Cabel’o y  do 
J  /aqu in  Gómez.

Conducid“s  al jú z g a lo , dec’araron breve 
m ente, dietándoaa dee.iuéa a 'ito  de prisión 
contra ellos, alenda 11 vado# i  la  Cárcel Mo 
délo, en donde ingresaron ayer miamo.

P-ir la tarde se constituyó el juzgado en la 
Cárcel Modelo p sra  am pliar las deciaraeiouse 
prestadas por loa procesadoa.

Rectifleando la  Com oañia A rrenda ta r'a  da 
Tabacos una noticia acerca de las pérdidas 
sufridas por desfalcos, m anifiesta que sola- 
n e n te  ascienden á unas cuantas pesetas. Y 
esas pérdida* s# han producido desde que se 
encargó Ir Com pañía de los servicine del 
Tim bre y Giro Mutuo, efectos de suyo arries­
gado*, y qu» tam bién produjeron quebrantos 
al Tesoro pú^'lico.

«

El juez instructor de la causa con motivo 
dei lobo de efectos tim brados cometido en el

T r i b u n a l e s
P r o « r i i « a

Bl abogado Sr. Fuentes Pardal, preso en la 
Cárcel Modelo por creerse que había in ten ta 
do  com iter un  robo en una casa d® la  calle 
de D >ña Bárbara de B r^ a n z a , ha presentado 
al juez un  escrito manifeatando que ee r e ­
siste á que la justicia v la  opinión pública le 
juzguen como ladrón, cuando au delito se re­
duce á  haberse enam orado y  á querer casar 
se con eu am ada, á pesar de la tenaz oposi 
ción de los padres de ésta.

Por eso el proceeado pidealjuzgado iuatruc 
to r la reform a del auto, y ofrece desde li 
Cárcel Modelo las pruebas de su iuocencia 
presentando como prim er testigo de desear 
go al juez decano de Madrid, Sr. Maroto.

CoHMf'Jo <1« KuvrcA r n  SCvlllla
Pronto ee celebrará Consejo de guerra  para 

falU r la  causa formada contra los soldados 
del regim iento de W ad Bás que asesinaron 
á otro del miamo cuerpo cu Isa barraeaa del 
cerro de Santiago, el día 29 del paaado Julio .

N O T IC IA S
M A D R I D

A y u n t a  lu icn to
Bajo la  presidencia del alcalde primero 

eefior conde da .omanones, celebró ayer se-̂  
s iÓ D  ordinaria la  Corporación m unicipal.

Leída v aprobada el ac ta  de la anterior, se 
dió cuenta de varios asunto* de oficio entre 
ellos de un decreto de la  Alcaldía designan­
do par* presidir laa ju n ta s  de prim era ense­
ñanza de diatrito á  los respectivos tenien te» 
de alcalde, y de un a  real orden del m iniste­
rio de Fom ento trasladando la  sentencia del 
T ribunal Contencioso, en el pleito relativo á 
los inspectores de prim era enenflanza, y or- 
dana: do que sean abonados 4 éstos sus ha- 
haberes.

Tam bién ae dió cuenta al Ayuntam iento de 
haber quedado desierta la subasta para la 
construcción de un a  farola monumenbid en 
la  P uerta del Sol.

Este asunto fué am pliam ente discutido i
nuestros e liles, acordándose al fin que e l .__
Sediflnte pase con urgencia á  la comisión de 

e O b ru , con « 1  objeto de que modifique el 
pliego de condiciones en el sentido de que la 
fuente eea trseladada dentro del radio de ¡a 
pobUcióa, y  que el bronce para la farola no 
aea adquirido en fábrica determ inada, eino 
donde qu iera el contratista, siem pre que, á 
ju icio  del arquitecto, reúna laa condiciones 
nec serias.

Acto seguido se procedió á verificar el sor­
teo para la  designación de tres señorea voca­
les asociados de la  Ju n ta  m unicipal, resal­
tando  elegidos D. Ignacio C a rra co , don 
Eduardo Aldeamena y  D. Alfredo Escobar y 
Ram írez, m arques de Valdeiglfsia®.

Despué# fue aprobado el dicta-nea de la 
comis ón de Hacienda, propo.'iendo la apro­
bación del proyecto de presupuesto extraor­
dinario  para 1891-05, ei bien con la condi­
ción, á  instancias del Sr. Gálvez H olguin, de 
qae  de esa cantidad consignada se pague á 
loa inspectores de prim era enseñanza.

Bl Sr. C u ta ñ á  pidió que se consignasen 
150.000 pesetas para  mey .ra ' el servicio de 
incendios, acordando el A yuntam iento qne 
esa petición sea objeto de otro presupuesto 
extraordinario.

Se dió cuenta de los dictám enes de laa co- 
miaiones de Hacienda y  Policía Urbana, en 
los que ee propone la adjudicación de los ser­
vicios de limpiezas, riegos, extracción y ó m - 
truccióu da basuras, desagüe de pozos ne­
gro», trensform ación y destrucción de m ate­
rias  fecales y  recogida de anim iles m uertos, 
en t'jdo el perím etro de Madrid, su  ensanche 
y extrarradio, previa la  oportuna excepción 
de subasta.

Quedó sobre la  mesa, si bien eon la  eondí- 
cíón de que se modifique, sobre la  base de que 
ee haga por subasta.

Idéntica suerte eufrió el de la  comisión de 
Obras, proponiendo se autorice á  la  Em presa 
del tranvía del N orte p ara  establecer doble 
via en u n  trozo de l t  calle de la  M ontera.

Fueron aprobados en argü ida g ran  núm e­
ro  de asuntos qus figuraban en el orden dei 
día, levaotándose la  sesión poco después de 
las once.

No habiendo tenido efecto la subasta para 
contra tar el servicio de recogida de anim ales 
m uertos y abandonados por sus dueños en 
la  via púnliea hasta 30 de Ju n io  de 1900, ee 
anuncia nueva licitación, bajo el mismo tipo 
de 3.000 pesetas cada año y pliegos de con­
diciones qne se hallan de manifiesto en U  
sacretaria del A yuntam iento, de once á  una 
d e  la  tarde, todo* los .dias no feriados que 
m edien basta el del remate.

La subasta se verificará el dia 30 del 
rriente.

SO­

LOS comereiante* é  induetriales que eon- 
sum en gas para el alum brado de sus esta­
blecim ientos celebrarán en breve un a  reunión 
con el objeto de ocuparse dol arb itrio  que les 
im pone el A yuntam ieoto, y  que está  dando 
tu g a rá  m u ltitud  de reclamaciones, fundadas 
en anteriores acuerdos de la  com isión pro­
vincial y en  la  falta de equidad de una exac- 
eión q ae  perjudica á  aquellos com erciantes 
que utilizan el alum brado eléctrico en sus 
establecim ientos y  almaeenes.

E l a p iu u  dfl f s t f a n tp p í»
Todos los jefes de cuerpo del arm a de In - 

ianteria de guarnición en M adrid han recibí, 
do encargo de estaJiar u n  proyecto de refor­
m a que se refierj al vestuario, contabilidad 
y  régim en inferior de loe cuerpos, para los 
cuales se hará  un reglam ento.

El general Aznar, por encargo del m inistro 
de la  G uerra, ha reunido á los m encionados 
jefes p i r a  exponerles el pensam iento del se­
ñor López Domínguez y  encargarles que den 
BU informe.

L a reform a má* im portante se refiere á la 
contabilidad, y parece que por via de ensayo 
existe el proposito de e n tre g v  4  uno de loe

euerpoa si preaupuesto in tegro  qu# le c o ­
rresponde en un  año económieo, para  que lo 
adm inistre y generalizar 5 no la reforma, se­
gún  el res'iltado q te ofrezca.

PEOSAPSL TT

COGN.̂ C ;u
Bl Sr. D. J ta é  Regaste se hallaba anoche 

tranquilo  y m sjo n n d o  en au enferm edad.

C iv ra la  de BeliMM ArCea
El general Riva Palacio, presidente del 

Circulo de Bellas Artes, tomó i  empeño reca­
bar del m inisterio de Fomento la  cesión de 
un local am plio y  decoroso á propósito para 
que se instalase d icha Sociedad, eomo co­
rresponde i  u n  centro que vive ta n  rólo á 
expeosaa de lo* productos de las cuotaa de 
los socios, de b u s  Exposieionee y  de sus fes­
tivales, dedicándose en las clases de dibujo 
y  acuarela exclusivamente al cultivo del 
arte.

Y el Gobierno ha accedido 4 los deseos del 
nreeidente de la  Sociedad, coneediéndole da 
real orden para la  ioetalaeióa de la  m ism a el 
piso principal de la casa n úm . 14 de la  ealle 
del Barquillo, donde estuvo establecida la 
Escuela general preparatoria de ingeniero* 
y  arquitecto*.

D iap M lela siM  ofiein les
La reina firmó ayer en San S ebaatiin  el 

decreto constituyendo C ám ari A grícola en la 
Rioja.

Se h an  decidido 4 favor de la  adm isia tra- 
ción laa com peteneias en tre loa gobernadores 
de La Coru&a y de Zamora y loe jueces de 
prim era instancia.

El tio m p o
Según nnunciaN oherlesoom  en BU Bo/etí* 

Meteorológico, lo* seis primeros dias de la se­
gunda quincena de Agosto serán en gen' ral 
de buen tiempo en Espafia, m enos *117, en 
que habrá algunas torm entas en la  región 
occidental y en la central.

D e sd e 'l i íS  al 27 inclusive se desarrollará 
un  notable cambio atmo-iférico de gran  am­
plitud  ó intensidad, procedente del A tlánti­
co, que produciré ®n uuestra P en ínsu la ,|es- 
pecialmente á partir d®l 24. gran  lea torm en­
tas y lluviiB t  mp'iatuosas generales, que 
\ ondrán térm ino al verano.

Los CLatro ulrim os día* del mes serán d* 
buen tiempo.

D e M»rln«a
1.a m edalla con que el Gobierno h a  queri­

do conm em orar el v i a j - i  de circunuavaga- 
cíón de la corbeta F aaftfiu  será en breve re­
partida.

En au anverso se ve la  corbeta adm irab l^  
mente detallada, eon todo el velamen te n d i­
do, dando la vuelta al m undo, con esta le­
yenda 4 su  alrededor:

«Viaje d« circunnavegación del buque es­
cue la  de guardisis m arinas »

En el reverso, y cruzando la  clásica anela, 
aparece un  gallardete y un a  cartela, ea  la 
q u eae  lee el nom bre de la  corbeta Naur- 
lilns.

En la ley ead a  que orla aquellos atributos, 
eetán laa fecha# de partida y de llegada del 
viaje:

«Ferrol 30 de Noviembre de 1892.»
«Ran Sebastián 16 de Ju lio  de 1894.»

La eomiaión de la  D iputación de Bilbao ha 
conaiguido que el Viteaya aplace eu salida 
para San Sebastián hasta  que pasen laa 
fiestas.

T rlo gra m n a  ofle la le*
Bn el m inisterio de la  Gobernación ee reci- 

bisTon ayer los eiguientes telegrama#;
Uno del gobernador de Alicante, dando 

cuenta de que en una reyerta  hab ida entre 
m atuteros y  dependiente* del resguardo de 
consum os h a  reaultado m uerto uno do lo# 
primero# y  herido de gravedad otro.

Loa guardas da coneumoa que hicieron nao 
de laa carabinas ae encuentran  en la  cárcel.

— Otro de la  autoridad gubernativa de 
Murcia, m anifestando que en Cartag;ena a* 
ha Buieidado, disparándose un  tiro  en la  ca­
beza, el maestro mayor del Arsenal, D. F u l • 
gencio Escudero.

 Y otro del gobernador de Alicante, par­
ticipando que, en un a  huerta  del térm ino de 
Dotares, han sido asesinados los herm anos 
M eseguer, sin quo se sepa quiénes son los 
autorea de este doble crim en.

U n  ««tn b irc itn irn to  neAa
De fruto# coloniales, es el gran alm acén 

queniieatro amigo el Sr. Mollinedo, inauguró 
ayer en la  calle de Barrionuevo, 12.

El alm acén, que ae ha lla  perfectam ente 
eartido, es, como eetableeim iento, nao  de 
loa m is  elegantes y  espaciosoa que de eate 
género hay en Madrid.

R iJcibaelS r. Mollinedo nueatra más cor­
dial enhorabuena, por el gusto con que ha 
instalado su  tienda; y  le deseamos m uchas 
prosperidades en su nuevo comercio.

En la  estación presente, m ás que en  n in -  
-unajotra , en  que loa dascuidoa y falta de 
dgiene dan un  contingente tan deeconaola- 

dor á  loa cementerioa de aerea tan queridos 
como Bon los hijos, ea de interés vital 
todo* lo que copiamos de la  Jteviata de Cien­
cias Módicas:

«Por tem peram ento dudam os de loa prepa- 
radoB farmacológicos que se consideran como 
específicos de m uchas y d istintas enferm eda­
des; pero riiepecto 4 los aalicilatos de bism u­
to  y cerio, de Vivas Pérez, lo decimos con 
convicción y  entusiasm o, easi pueden ser 
consideradoe como específicos para la eura- 
ción de diarreas de loe niños.»

L a Com pañía M ad eru , M adrid (Argumo- 
■a, 14, telefono 689), Bilbao y Santander.

Q uinina dalee, económica y  sin  rival, con­
tra  ealeaturaa, inapetoneia, Dr. Santoyo, l i

PR O V IN C IA S
BxBCELOKa 17.

U n  aeeld vn te
A eso de laa onee de la  m añana de ayer 

ocurrió un accidente en la  fábrica de hilados 
' tejidoB que los ufiorea sobrinos de Ju an  
latíló poseen en el pueblo de Sáns, qne por 

casualidad no dió un  verdadero día de luto 
al pueblo. La rueda inm enaa que da movi­
m iento al eje principal, que á  au vez mueve 
los mecaniamoa a cuudarioe de loe demás 

para tH  de la  fábrica, rompióse por en me­
dio, viniendo á  parar al piso inferior eon 
desm oronam iento de la  pared y  techo del 
piso.

Beto ocasionó la  cam ptata destrucción de 
unos cuantos te lareay  un a  alarm a colosal en­
tre  las oneraris* de dicha cuadra, qae , dando 
al caso todo el valor de una catástrofe se 
arrem olinaron y  estacionaron en on ánguloAyuntamiento de Madrid



áe  la  cuadra sin atender miU que i  su  natu ­
ra l 'n rtiiito  d f  coiiB 'fración.

Kl 'Usto fuá m ajús'rulo, y  á los g 'ito s  de 
a  arm a que d ab m  las opeiaries, patada la 
m áquina, acudieron todos los trabajadores al 
siií j  de la  ocurrencia, viendo cou g  meral sa­
tisfacción que no h a b ítn  ocurrido, por m ila­
gro , desgracias personales.

Solo hay que lam entar tas pérdidas m ate­
riales y el CünsigulHnte paro de la  fábrica, 
qiie no dejará de perjudicar i  aquellos obre­
ros.

E n  G racia
Bl día segundo de la  fiesta mayor de la 

vecina ví la, revistió m enor anim ación qu e  el 
prim ero.

A  las diez da la m añana, con arreglo al 
program a da fieatas, se veriflcójen ia i Casoa 
Conaiatoriaies el reparto de premioe á loa 
alum nos que concurren á  laa eacuelas públi- 
caa

Bl «alón de seaionea donde se verificó el 
acto, hollábase ocupado por num erosa j  dis- 
tin g u 'd a  concurrencia, en la cual dominaoa 
el bello sexo.

El c o ic  ja l  señor Sabadell, leyó un a  m e ­
m oria dando ca e u tsd e l estado de la in s tru c ­
ción pública en la  vecina villa, y  de los pro­
gresos realizados por loa alum nos qua con­
curren  a  laa eacuelas que jaostiene el lú u n i- 
cipio.

Una m úsica amenizó el acto, que term inó 
cerca del medio dia.

Por la  tarde en varias callea y en la  Vía 
Diagonal donde ea ti instalada la  feria hubo 
cucañas v otros lastejo.® de índole em inente­
m ente popular.

La feria prosiguió desanim ada.
Las poces inatalaciones que existen vié- 

ronee poco concurridas por los o m p ra -  
dores.

Por la  noche contiauaron las ilum inacio­
nes como el día anterior, ai bien dism inu­
yó considerablem ente la concurrencia á laa 
mismas.

A lgunas casas aparecieron con visto ias 
cotgadoras y  espléndidas ilum inaciones, si j a ­
do m uchos ios industriales que procuraron 
bacer el reclamo á  sus artículos, decorando 
las tiendas.

Loa bailes celebrados por d istin tas socie­
dades de la  vecina villa, viéronsc m uy con­
curridos, durando en ellos la  animacid'n bos­
ta  la® prim eras horas de la  madruganm.

P o r  «1 «orin o
El Diario Calalú* de boy dice lo sig lienta:
«Ha producid > buena im presión el acuerdo 

qnn ayer tarde tom ó el A yu-itam ientode e*ta 
capital, relativo i  U  rea ' orden, por medio 
de ía cual el Gobierno nos prohíbe com er ca r­
ne fresca de ce rd i du ran te  el verano.

Dicha real orden pasará á ia cotniaión de 
H acienda... y  luego veremo». Porq 'ie, eañor, 
es ya dem asiado centralizar eso de que b a d a  
nos hayan de hacer en M adrid el nuitá para 
D u estru  comí 'as

y  tiasaalm ent' lo® barceloneses estamos 
acostum brad s, desde antiguam ente i  co- 
mor siempre lo que m ejor nos viene en gana.

T  ahora apetecemos m uy mucho el toci­
no fresco.

Y lo conerem oa. m al qua le pese al minia 
tro  de la  G bsrnac ión  y a todc s  los tocineros, 
BU®-irotegitos por poco que nuestro  A yun- 
tam ieiit < se em peñe.

[Pues, no faltaba máal

ZaSASOZA 17 
El m a r q u é s  d «  A h u m a d a

En ei correo de M ad iíd h a  Pegado esta m a­
ñana á  Zaragoza el com andante en jefe del 
quinto cuerpo de ejército, capitán general de 
Aragón, señor marqué® de Ahumada. Al se­
ñor A hum ada acom pañaban sus ayudantes. 
Todos vestían de paisano.

Desde la estación h a  ido al palacio de la 
cap itan ía general. En seguida so ha hecho 
cargo del m ando, q u » 1 ® na entreg^ado el ge­
neral Muñoz Vargas. Después de enterarse 
de algunos asuntos pendientes se ha re tira­
do á  descansar.

El aeñor m arqués de A hum ada recibirá 
sata tarde oficialmente, á las cinco, á laa re­
presentaciones d  t )a guarnición.

Hoy por ta m añana h a  visitado al nuevo 
capitáD general e. gobernador civil Sr. Ba- 
rriobero. La conferencia en tra am bas autori­
dades ha sido larga.

Nos felicitamos de la  llegada del Sr. A liu- 
mada, pundonoroso y  valiente m ilitar y  no­
ble y cum plido caballero, que supo couquie- 
tarse en Zaragoza, cuando aqu i estuvo h \ce  
poco de guarnición, g randes sim patías y  res- 
petoB.

A lica ntb , 17.
T r lb a n » !  d e  ha h e lle z «

El organizador del Certamen literario  qne 
ha de celebrarse el lunes, 2 0  del corriente en 
al teatro Principa], tiene el propósito, m uy 
celebrado por cuantos de él nan  tenido co­
nocim iento, de constitu ir en ta Mesa presi­
dencial del Certam en, un  tribunal la bclie- 
ta , formada por laa más d istinguidas y  lin ­
dísim as señoritas que concurran al acto y 
cuyos nom bres loe señalará la  suerte , aa ja ­
dos al azar de en tre un  ram illete, cuyas flo­
res ocu lia rin  m ultitud  de ta ije titas donde 
se habrán  ido inscribiéndose los nom bres de 
las señorita® concurrentes.

La proclamación d é la s  bellezas q n s han 
de constitu ir el tribunal, se hará  en el acto, 
y  laa señoritas, acom pañadas de eua respsc- 
tivoa caballeros, ocuparán )a presidencia, 
para en tregar los prem ios á  ios laureados.

S e v i l l a  17. 
L »d ro u *ii en m asca ra d oa

Noches pasadas, cuando se hallaba sola en 
BU casa, calle del Calvario, núm . 4, en T ilia 
viciosa. Carm en Muñoz Rodríguez, oyó gol­
pea dados en la  puertas del corra!, y  alarma­
da abrió la  puerta  de la  calle para pe 4 ir  au­
xilio, encontrándose con un  hom bre enm as­
carado que, auxiliado por otro, tam bién con 
ol rostro cubierto qne entró  por la citada 
puerta  del corral, sojetó con ligadu ras los 
piea V la® m anos de aquélla, y  le robó ciento 
dos pesetas cincuenta céntim os.

Después se m archaron ambos deeconoci- 
doe, DO habiendo  podido aer capturados.

D E S D E  S A N S E B A S T I A N
17 AoosTO.

El M lo n  de paáluMP
Ayer se inangnró  el salón de patinar, si­

tuado  en uno de loa patios del G ran Casino 
que dan á la  calle de Igentea y á  la  Concha 
frente a l acuario.

Bl tablado ea grande y pueden fácilmente 
correr s  jbre él mucboa patinadores.

Un lienzo impide á  los curiosos observar 
desde la  calle, pero el espectáculo as ve m uy 
hién deade la  strrt izquierda del ta lón  de 
Jiestaa y deade la  g a len a  de la  sala am arilla 
ó  de damas.

De noche 'lum inan  el sAaíin-ring dos lám­
paros de arco voltaico.

Anoche hubo m uchísim a gente presen­
ciando las habilidades (y los tum bos) de sl- 
gonoB patinadores.

Setos aciuUerDa eo núsero crecido, lo cual

I prueba que el tp'trí tiene m uchos devotos y 
t q u “ es la  diversión de m ) ia. 
i ^ T n d o  hace c re T  o le tam bién creará m u­

chos prosélitos en San Sebastián.
J h Í- l l n l

BIfeegui y el Chiquito de .ázpeitiajugaron 
ayer con tra  B ienner y  B '.rr> eta.

Desde luego se vió que Elósegni estaba 
débil; pero á pesar de todo él partido resultó 
comnetido igualando m uchas veces porque 
el bueu trabaj.J de Bienner se e n c a ra b a  de 
estropear Berroets con aus pifias.

BL Cbiquito bastante bi®n; sacó fuerte y 
con intsligencm , pero B ienner le reataba 
todo.

Berroeta. como queda dicho, ju g m d o c o n  
buen deseo, pero to laví® tiene que aprender. 
Pierde pelotas m uy claras

En los em balados hicieron su d*but dos 
delanteras ds m ucha fuerza pero pifleros.

H ubo m uy buena entrada.
E n  l a  Z u r r i ó l a

Efecto del temporal reinante, el m ar estu­
vo ayer picado j  m ucha gente fué á  ver el 
espcctieulo de la® ola® ea la  Zurrióla. Estas 
saltaban el p retil, y  buelga decir que m uch is 
curiosos recibieron ducha® de impresión.

A la* cinso fué la  regente con el rey y  las 
infantes en un iandó tirado por cuatro m u­
ías, perm aneciendo un  rato , n  el rompeolas.

D u ian te  el tiem po que la fam ilia real estu­
vo cerca del rompeolas, el m ar estaba en uno 
de eso® m om entos da calm a en  que párese 
que tom a a 'ien tos para volver á  arrem eter 
eon furia contra el muralLón.

Pero no babrian transcurrido  dos m inutos 
desde que el coche partió , c ian d o  un a  ola 
inm ensa rom pió contra el p retil y  saltándo­
le, inundó todo el paaao y el sitio donde re­
tuvo el ee.rruaie.

I ' n  v o n w r t l d o
Ayer circuló por esta capital la noticia de 

que un  actor de la  com pañía que trabaja ac 
tualm ente en el Teatro Circo, el Sr. S. C., 
ptensa acogersj á  una orde i m onástica, y , al 
erecto, en cuanto  term ine la  tem porada se 
dirig irá i  Loyola.

S U C H O S
A b ta n d o n o  y  m lH v r la

Bl jefe de la  fam ilia abandónala  en la 
bohardilla de la  casa núm . l l  de laca lle  del 
Salitre, de cuyo tr íi te  suce®o dimos ayer 
cuenta, se llam a D. .Alfredo Atcón, r  está en 
Costa-Rica, pues á  su regreso de Filipina®, 
donde desempeñó u n  destino de a ru n d an ts  
de la  ingeniería de m ontes determ inó em - 
b a rc  rse para A m ér'ca con la  esperanza de 
lograr fortuna, y  desde entonces dejó en el 
mayor desam paro á su  tam ilis,

D. Alfredo Alcón, el esposo de la d^sven . 
tu rada señora doña Dolores Ortiz, h a  dem es- 
trado siem pre sus buenos sentim ientos y ex 
calentes cualidades, á  iuzgar por la® noticias 
que de dicho sujeto nos com unican personas 
que mr-recen entero crédito.

Siendo licenciado en ciencias exactas, se 
dedicó á l a  preparación para carrera® espe­
ciales. cuidándose m is  que de la enseñanza, 
de cultivar los aflciones de sus discípulos, 
explotando la credulidad de no pocoa padrea 
que depositaron en él su  confianza.

En IdSO ganó p >r oposición un a  plaza de 
topógrafo en el Institu to  Geográfico, y  i  po ■ 
eo de te rm inar Jai prácticas reglam entarias, 
solicitó y obtuvo a n a  plaza ^de ayudante 
cuarto  de Montea, en Filipinas.

No debió ser m uy correcta su conducta, 
p u 's to  que sn 1 ® dejó cesante ó s® le obligó á 
presentar la  d ii tiaióu, dejando al regresar á 
Bsoaña, c  im pletam ente abandonada á  su fa­
m ilia, qne después de pasar ratos y  días muy 
crueles, pudo volver á  ia  Península, gracias 
á  nn a  cuestación bocha entre las personas 
caritativas de Manila.

El duque de Tamame* ba colocado á  la se ­
ñora de costurera en la Inclusa con seis re a ­
les diario proporcionará trabajo de costu­
ra  á ia jovsQ de dieciséis años y  dispondrá el 
ingreso de loa pequeños en un Asilo.

son m uchos los donativos con que la  cari­
dad particu lar h a  aecundado la  del gober­
nador.

El presidente del Casino de Madrid envió 
ayer al duque de Tam am at 150 pesetas para 
la  desgraciada familia.

—En la  casa da socorro del distrito  de Pa­
lacio h a  aido curado ayer Ramón Millares é 
Irinícas, de vein tiún  aüoa, operario en la 
tahona del núm . 28 de la  calle M onserrat, de 
heridas graves en  la  m ano izquierda, oue le 
fueron ocasionada® por un  volante de la m á -  
qu ina de am asar de dicho establecimiento.

Al desgraciado hubo necesidad de am pu­
tarle cuatro dedos de la  referida mano, que­
dándole ú til solamente el pulgar.

—Dos sujetos han sido detenidos ayer m a­
ñana en el momento de in ten tar com eter un 
robo en la portería de la  casa núm . 47 de la 
calle de C hurruca.

—A las tres de la  m adrugada de ayer pro­
dujo u n  fuerte escándalo un individuo que 
iutontó á v ira  fuerza penetrar en el café de 
Lisboa, para que le sirvieran un  chocolate.

Bn vez del aromático liquido le propina­
ron en Ib caea de socorro del distrito  de la  
A udiencia el amoniaco, que es lo qne necesi­
taba el alborotador, á  consecuencia de m ¡tío- 
erra qne padecía.

—En la  ralle de Monteleón fueron de ten i­
dos ayer de m adrugada dos individuos qne 
se eotreteriian en llam ar á las puertas de la 
calle, alarm ando á los vecinos.

—Un esposo se entretuvo ayer en solfear á 
á au cónyuge, porque, según m a sa lenguas, 
se dejaba cortejar per un  primo suyo. E l he­
cho se ( fectuó en ia  casa n úm . 1 1  de la  calle 
del É^ombrerete.

—Ha sido detenida anoche, en la  calle de 
Toledo, u n a  billetera, llam ada B v iris ta  Ex­
pósito, denunciada por un individuo, que 
m aDif'stó, que a l com prarle un décimo, le 
babia dado el eambinso de un duro bueno por 
otro de m ala ley.

Ambos fueron pnM toa i  disposición del 
uez de guardia.

—A ntonio Villasuso y Barrera, na tu ra l de ' 
Lugo, y de oficio panrdero, in ten tó  arrojarse . 
anoche por el viaducto de la  calle de Sego- 
TÍa. I

Los guardias qua prestaban servicio en . 
aquel lugar evitaron el suicidio, deteniendo ¡ 
á  aquel desesperado en el mismo m om ento I 
de m ontar la barandilla. Bn la  delegación j 
del distrito, á dondt fué conducido, mauifes- 
tó que la  absoluta escasez de recursos en que j 
ae hallaba y  la  falta de trabajo, le habían  ia- I 
ducido la  idea de qu ita rse la  vida. [

G A C E T A  O FIC IA L D E  HOY

Pretidéncia,—Real decreto resolviendo una 
com petencia soscitada en tre el gobernador 
civil de V alladolidy  el juez de prim era ins­
tancia  de Villalón.

Hacienda— Real orden resolutoria de nn  
recurso de alzada interpuesto por loa seño­
res Frourcade y G urtubay de Bilbao contra 
un acuerdo de la ju n ta  arbitral de la Aduana 
de dicho punto .

T E L E G R A M A  OFICIAL
Córdoba 18.—Bn el kilóm etro 2X) desca­

rriló el tren  núm . 4, p>r habar a -D ila d o i 
nna caballería, perdiendo m a hora en au 
m archa. N> han ocurrido "lesgracias ncrso 
nales.

El pendón negro
No ha mucho® dia® qne le í, ain fatiga al­

guna, un  poema nuevo y  cristiano . Precisa­
m ente por ser cristiano, me ha psreeido 
nuevo.

No conozco, an este Mn de siglo anarqniata. 
más que un a  ohra de palpitante y eterna ac­
tualidad á  eaber: la  obra d s  Jesús.

Cuando el sentido moral de un  pueblo ®e 
corrompe, U  libertad no puede ex iú ir; don­
de I o hay virtudes, no hay p itria.

Y el sentido moral prefiere hoy, por fi'rtu 
na, los redentores crucificados á lo® redento­
res asesinos.

Contra ést a eaoribió el poeta Ju a n  Menén- 
dez Pidal B l pendón negro, poema en tres 
cantos.

I
E n  ta ller

Los espaderos trabajan ain fe y sin  alegría 
en las fragua® d* la  «Ciudad Im peritla, Cada 
golpe de los m artillos que caen sobre el so­
noro yunque

irradia al mismo tiempo 
un  coro alegre de vibrant'is notas, 
como alm as redim idas del torm ento, 
y  u n a  lluvia de chispas que se extingue 
trauaform ada en escoria por al suelo.
Bl viejo Simón B iher, un  recién venido en 

quien se adívioa la  catástroie, regociia á  sus 
cam ara les  jun tando  á l a  lúgubre poesía del 
ta lle r la  poesía revolucionaria de una canción 
que todos aprendieron.

Los lectores de E l Globo la  aprenderán 
tam bién, si no la cantaron todavia:

Bl esclavo minero 
arranca de la tie rra  al duro acero, 
lucrando á su sañor;
7  el esclavo espadero
tam biéu luc ra  al señor, como el minero,
tem plando ®l duro acero,
[el acero traidor!

Y  si exigen m inero y espadero 
máa pan y más descanso a  su  señor, 
m uerte les d a  con el traidor acero;
[que el acero es traidor!

No lo entreguéis, pue® lo tenéis primero; 
volvedlo contra el bárbaro opresor; 
y eo vuestras m anos y en loa del minero, 
de un  siervo hará un señor.

Term inado el canto, surge te rrib 'e  del in ­
cendio de aquella® fraguas la  ambición; y  el 
recién venido, el viejo Díher, dice á sus ca­
maradas:

—Seguidme, si queréis ser Ubre® é iguale®.
Y siguiéronle, porque creían en él.

II
El «nivvtiiiix»

Todos k s  náufragos del m ar de la  vida; to 
dos los que buscan playas ouevas, como dice 
el bardo J u a i  Meuéudez Pidal, acuden al 
meeting. L® ferviente y creadora palabra d® 
Simón reauena allí como resouaria en u n í a -  
gar donde no B® amase.

¿Q iíén  ea el pr ifeta? Más parece nn esque­
leto que un  hombre.

Cual de águila rapaz 
es su  cabeza y su m irar salvaje; 
se expresa en todo idioma, y su  lenguaje 
atrae como el abismo...

Del abismo solió, sin  duda, para llenar de 
fe la  conciencia de l o s q 'e  no la  tienen en 
Dios. Y aunque nadie sabe de dónde viene c i 
á d:>nde va

Como el viento remueve el oleaje, 
asi a  zó atronador grito  salvaje 
eu la  tu rb a  ei discurso de Simón, 
rugiendo la® indóm itas pasiones, 
cual h a m b rie n t’S leones 
del árido  deaierto en la  extensión.

Y aiguiérople, porque creían en él.
III

li le s  Irse
La nueva Babilonia está dormida, 
arru llan  au reposo en el silencia 

[aa artísticas fuentes de las plazas, 
que canturrean la  canción del sueño.

De repente, tu rb an  su  repc«o el tro tar de 
loa caballos y el crugir de las arm as .. ¿Qué 
sucede? L a voz del pueblo y  el tañ ido  de las 
cam panas rasgan e aire en que culebrean 
rerolandores siniestros.

Por declam ar la destrucción de Troya,
N -r n ve arder á Roma satisfecho; 
para  entonar un  him no á  la miseria, 
es hny la  plebe la que incendia un  pueblo.

Después dsl meeUng. la barricada.
— fCe le el trabajo! ¡Viva la  libertad!—gri 

tan  lus s*clavoB de Sim ón Diher.
Em pieza la  lucha, y el cañón ahoga la  voz 

de loa ham brientos... Sobre ru inas y sangre 
se levanta la  nu  va aurora, y  el cañón tr iu n ­
fante proclam a el orden, el derecho, la  liber­
tad ...

Y encim a de cadáveres y  escombros 
ondea Simón D iher el pendón negro;
7  por los desgarrones de su  blusa,
movida por el viento,
vése asomar sn costillaje mondo
como el de u n  barco que se hundió  en el

(piélago.
E l viejo Simón Díher ee la  m uerte. Cnm - 

plió su  promasa: los que m uerea, ya eon 
Iguales.

Pero ¡ayl solam ente Dios los hace librea.
IV

Dios, la  conciencia. Es necesario hacer de 
la  fraternidad un  am biente para ia  resp ira­
ción de todos ios hombres.

LsB quejas de los óébílas que nacen y  vi­
ven é n tre la  m>seria, la ignorancia y el vicio, 
resplandecerán eternam ente, como estrellas 
de Dios, en la negra nocbe de los fuertes y 
de loa ricos que no ssben amar.

Loa que algunas veces son carne enferma 
y  cerebros locos, pueden ser tam bién, si el 
arrep  ntlm iento los salva, carne pura  y alma 
de amor inextinguible.

N ingún hom bre debe ser lastim ado en el 
ejercicio de su vida, m íantraa no perjudique 
á otro. La sem illa de la  ignorancia es el ger­
m en de la  selvH del mal. Sólo la ciencia es 
soberana, porque, libertando, domina.

La lil e itad . la  igualdad y la  fraternidad 
son las bases fis’Cos de toda riun ión  de ne- 
casidadej; y  por consiguiente, la libertad, la 
igualdad y la  fraternidad aon la® bases en - 
gendradoras de un sistem a de gobierno legi­
tim o.

No hay p lantas inútiles, n i dolores peque­
ños; t  >da tie rra  es útil; el espíritu es un ja r -  
din; pero hay sabios débiles y cultivadores 
ignorantes.

Bl derecho es la  u tilid -d  de cada uno, re s ­
petada por todoa.

Tanto vale ia  obediencia del ju sto  como la 
soberanía del libre, p o riu e  loa qu e  saben 
obedecer valen tanto  como los que saben 
m u d a r .

La libertad es la  soberanía del d“her subrs 
el hombre. L arra  de 1 ® libertad, tas 
cordias; aus límite®, la® U b ertsb a  aj-iiMS; 
salvaguardia, la  'ev: prinripio, Dio*.

Es preciso abrir á l  s trabajado^.!» todoalos 
caminos del trabajo, y  velar p if 1 ' s q 'ie no 
pii»den ser trabaiadore».
_ La naturaleza y la  r  ligtón no ex 'g ea  m ar­

tirios impo®ible*; no los exigen, » 1  co 'trario; 
pup* en el fiel d'» Dina to in  peea mucho, v 
máa quo todo psa nna lág-ima.

Las idraa del porveni" fraternizan, pero las 
costum bres 8 -> opoi.en. Si no malgastés-.mos 
los bienes ds la  naturaleza, no nos vendcria- 
mo® al mal.

Cada abeja debe llevar eu f ra tr  de dulzura 
al enjam bre.

Donde la religión y  la  libertad no tienen 
culto para la poesíi y la ciencia, n igún  pue­
blo sabe ser libre V religiovo. D os m ata al 
homb-e, p"ro no 1 * degrada; la  sjciedad es 
la  oue hace csrlavos.

El hombre libre y  bien n  ic’dc para I s iu -  
e h ’ no desea obteo'er ventaja® ni triun far de 
sí m ismo, sin esfuprzoa de com batiente, ain 
m érit'is reales, sin  imputaos hacia lo ideal, 
sin virtuHe® que ae oractican en la  som ra  y 
levantan hash el arrobemi'ni't las limpias oImos 
d i ’oí/M for .. Toda su g loria, ese! honor ■'a 
haberla merp"ido.

Alfreio SU.AtEZ DE LK RSr.fiSrRA.

El día político
El Sr. Becerra visitó ayer m añana al señor 

Moret, en su  domicilio, con objeto de tra ta r  
del modus eieendi concertado con la  Repúbli­
ca A rgentina, y ver si era posible am pl.arlo 
á  otros productos sntíltanos, como el tabuco 
y el alcohol.

El Sr. Moret le m anifestó, que al ín 'e iar la 
A rgentina las negociaciones, procuró que se 
tra ta ra  sobre labase de otros ¡productos, ta n ­
to aDtíIlaoos como nenisBulares. pero el Go­
bierno de aquella R epúb'ica cont 'stó que es­
to podia ser objeto de un  tratado para má« 
adelante, y que ahora sólo concedería las 
ventajas que se pactaran sobre nuestros vi­
nos á  cambio de a consolidación de los dere­
chos actuales sobre el tasajo.

N uestro Gobierno aprojechó I t  oportuni­
dad de obte le r  ventajas para la  oroducción 
vínico a  y concertó el modus viei-ndi, en el 
cual se lia coQsiguaio, ademi® de los cuatro 
giados de ventaja en la  escala a'eohólica la 
reb a jaá o o h o  ceutavos de pesia  en v*z de 
los diez que p ig ab an  de derechos hasta 
ahora.

E xam inandi con im parcialidaa la cues­
tión , escribe E l Día:

«No puede decirse que ae h a  sacrifícalo la 
producción de Cuba. Los d rec ios establecí 
dos sobre e tasajo en Cuba aou puram ente 
fiscales y  no productores, puesto que r l ta ­
sajo no se produce alli donde do hay salade- 
res. Bn c mbio la elevación de los der< chos 
era perjudicial á  Cuba, porqus ese producto 
e s la b .ise  de la  alim entacioa de las clases 
pobres, especialm ente la® raza® de color.

No ea de aqui de donde viene et peligro 
lara Cuba, sino de las Duevae tarifas tp ro -  
lada® por las Cámaras de tas E ita  os Uni­

dos, que im ponen á  los azúcares un derecho 
de un  40 por 100, y que. de ser sancionadas 
por el presidente de la República, cosa que 
aun no se sabe, harán caducar el t ra ta i i vi­
gen te en tre aquella nación y  Cuba y Puerto 
Rici.

Da la  ru ina  que significaría esto pzra la 
ímpo tan te  producción nzucar-'.ra de Cuba, 
es de lo que el Gobierno se preocupa, y  una 
vez caducado el t¡ atado, reanudaría inm e­
diatam ente B J8 gestiones para conseguir otro 
nuevo convenio.

El apreciable colega 'e rm in a  sus inform es 
con esta afirmación:

«®d Gobierno hará nuevas proposicio: es al 
de la  A rgentina para un trs tsd o  en que se 
favoiezc<>n 1 s productos antillanos.»

Y nuestras noticias son que el Sr. Becerra, 
abogando por lo® intereses antillano®, obtuvo 
d ri Sr. Moret la promesa de qi e el mcdus vi- 
vendi coneerado  no enriará  rn  vigor sin que 
en él ss hagan concrsi' nes favorables al al­
cohol an til ano y  á la  producción tabacalera, 
quedando el Sr. M oretea h a b lu  con el re­
presentante de la República A rgentina y eu 
com unicar al Sr. Becerra el resultado de su 
co lfrrenc ia  

Esta se verificó ayer tarde, conversando 
largam ente el S :. Moret y el m inistro acredi­
tado de la  A rgentina acerca d d  asunto, pa- 
saüdo m ás tarde el Sr. Moret ú ver ai señor 
Sagasta, al cual es de suponer que hsbtaría 
de lo mismo.

Bl resultado de su  entrevista con el rep re ­
sentante de la  República A rgentina, no se 
conoce n i parece probable que de él tenga 
conocimiento el Sr. Becerra á la  hora en qu* 
escribimos, pues se calcula qne el asunta 
exigirá nuevas conferencias.

El señor minietro de Hacienda es :uvo ayer 
tarde en el m inisterio de Estado, no encon­
trando al Sr. M 'ret.

(M 9
Por el m 'ni«terio de Hacienda as remitió 

ayer á San Sebastián, para la firm a d® la  re ­
gente, u n  decreto reform ando el art. 7." del 
reglam ento de escalafonea de dicho departa­
mento.

a * .
Dice anoche u n  colega:
«Se vuelve á decir en los círculos m ilitares 

que el general Cerero y general Navarro 
saldrán de Melilla duraut® el próximo mes 
de O ctubre p®ra no encargarse de nuevo de 
loa destinos que en aquella plaza desem­
peñan >

Pero ¡qué empeño hay en que por «lii se 
hagan huecos!

m« *
Anoche sa 'ió  para M urcia el gobernador 

de aquella proviocia, Sr. Settier.

Ayer llegaron á Madrid los doctores V era­
nes y Mendoza, y  conferenciaron oon el m i­
n istro  de la  Goberuación, d indole euenta de 
los estudios y ob«ervacion°s que han podido 
hacer en M arsella sobre la  epidem ia colé- 
.’ ics.

M anifestaron que traen  datos sufi'-ientes 
para a  Memuria, que inm edíatam  inte c o ­
m enzarán á redactar, la cual será extensa, 
pues en el a piensan hacer un estudio com - 
paretivo de las epidemias de los añus 1 8 9 0  

y 1>391, y la  reinante en MarseLa
D e lo i estudios hecho® han adquirido el 

convencimiento de que existe en Ma-selta el 
cólera morbo ariático, poto sin los car*cte 
res de fuerza, expansión y  gravedid  qu-» ha 
presentado esta epideinia en épocas an te ­
riores.

Con motivo de hab 'T  obsequiado cou un 
banquete á bordo dsl Yenadito, anclado en 
Sao Sebaetiáo, b«i co m an d u te , Sr. Meadi-

cnri. al espada Guerrita. h tblába«e anoche de 
dis^ua^o^ 7  c iades y hts^a ¡de m an í-
fieat 8  d)_ ile'HrradoB que m .t-v.:rán que el 
ind icad) jet’-* c ‘iit'Q 'je p 'F p j c ) t  empo en el 
mando del e x y ra a lo  baque rt» g ie r r a .

C oustíquB  1o reDetiiui® como lo h*mos 
ol'ln, di>nuesto8  á re - tif l ia rc ia lq u ie r  error ó 
ini‘xactitud qu® e i  rum or p u 'd a  haber.

■t 
« *

A pesar de los anancíos de algunos cole­
ga®, no se '•e ieb 's '.i hov el anunciado Con­
sejo d e  miuistroa.

*%
Se anuncia p ara  los prim eros días de Sep­

tiem bre un» breve excursión á  Barceh na 
V  lenri® y  Zaragora del m inistro  de la  Go­
bernación, Sr. Aguilera.

Reflejos de ta tilla militar— Fot D. Luis O'ero y Pi­
mental.

T im b ren  de ia  H abana hem os recib ido  este 
libro, asento por el t  n ie o te  corone!, sargun 
to  m ayor de aquel'a  plaza, hom bre  d e  g ra n ­
des cODOcimientcrs militare® que en aqué l 
e.«tudia y rela ta  de m ano m aestro  lu s peripe­
cias que  o cu rren  a l s  ddado español cu sn d o  
se b»!la á t» n taa  legua® de d is tan c is .

Está dedicado este libro al teniente g e n e - ' 
ral D. Marcelo de .Azcárraga, y , en verdad, 
que es para estim ar tan  honrosa distinción.

Lo* militare® deb n leerl", y los paisanos 
estudioso» conservarle como docum ento in 
teressn te de nuestra  h isto ria  en las A ntil tas.

Ha pnblicado y nos h a  rem itido el m in is­
terio de la Gobernación el Boletín de Sani­
dad, correspondiente a . mea de Jun io  últim o.

C 'm preiiile desde la página 457 á l a ^ d e l  
tomo X III, y co itiene  todasla»disposiciones 
oficiales dictada® recientem ente en favor de 
la salud pública.

FRONTONES
S^ati F raiarlseo

Tres lueron lo® p irtidos jugados ayer no­
che.

El prim ero, ó sea el anunciado por ca rte ­
les, hubo de susi enderse, ya m uy avanzado, 
á consecuencia de que Igleetaa, que hace dias 
recibió un pelotazo cu un  ojo y no había 
vu Ito á ju g a r, re  reren tia  tan to , que el m is 
mo público pidió la  suspensión del par­
tido.

l.as apuestas se pagaron á  prorrateo, sin 
protestas de nadie.

1,08 < tro» d'B  partidos, á4 0  y 25 tanto® res- 
pec'ivam ente, los ganaron ÜPiel y Chico de 
M ajquina, contra A rrieta y  .Aguirre, quedan­
do éstjB en 20, V Samuel y A .n.'dillo, contra 
Manco y Oua ndicliiqui, que quedaron en 13.

Bn las tres  peleas la  cátedra salió descala­
brada.

B. ir.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
JARDINES DEL BUEN RETIRO

Anoche, ante selec 'a y  num erosa concu­
rrencia, SB estrenó en este teatro nna :arzue- 
Iria ea un acto titu lada E l cuerpo de ta capi­
tana que no lleg') á in teresar bastante a' pú ­
blico para que éste de?eara conocer á sus au­
tores.

Tam bién se estrenó el baile La Mesiuesa.
La música de éste no tien® m ucho relieve 

ni grande originaUd'.d.
Y aún par ció m e'iur su  m érito porqu-i ss 

recuerda la bellísima de Coppelta.
Cu-iiitu á dicho baile, el ma- stro Moragas 

que lo ha ideado y  dirigido, p m d e  estar sa- 
tiífecho porQ'i* el público 1 -* deraos'ró su 
a g ra to  baciend le s a l . r á  escena vari .s ve­
ces.

L*s combínaeionee generales de las baita- 
rio®s, lo mismo que las que ejecutan sólo 
alguna® de ellas y por últim o, y so b 'e  todo, 
los pasos* dos de la  Suzo y la  W alter, asi 
eomo los sol a de la  primer> de éstas, fueron 
extraordinaria y  justam ente aplaudido.-*.

L a Sozo hac« v.-rdaderos prodigios. Cree­
mos que DO habrá *n el arte coreográfico 
qu ien  rivalice hoy con ella Y eon decir que 
es adm ira lemente secundada por la  W alter, 
queda dicho tam bién cuanto en elogio de 
esta ú ltim a puede decirle. Su figura distin­
guida. ?u “tegn! cia n a tu ra ', su  belleza j u ­
venil y  la  gracÍH que se desprende de todas 
sus sctitud®* y movimientos, hace de la  W al­
te r  (Gigiua) uu a  preciosa adquisición para 
u n a  em prrsa.

Cualquier baile ea.que tom en parte la  Sozo 
y  la  W a ter, h a  de sor f-rzosam ente aplaudi­
do y admirado.

r.l público hizo salir á escena repetidas ve­
ces á lo s  dos.

B O L S A  D E  M A D R I D
Í8  de Agesto — A lat 4  de ia tarde.

In terior, 4  por loo contado............... 70,15
— —  fin a c t u a l   70'30
—  — fin próxim o  70'50

Exterior, 4 por 100 contado. 80 90
Amortizable, 4 por 100 . . 79 60
Billetes Cuba 1886 U l'80

— 1890 . . .  . 99‘50
Acciones Banco España 386 0 0

Com pañía A rrendataria Tabac- s 16TOO
París vísta. . . . .  . .  22 60
Londres vista......................................... 30'86

A la citada hora, se conoeian los s'gnieD- 
tes cambios:

H A r c e lo n a
Interior 4 por 100.. 
Exterior 4 por 100.

70-46 
81 25

B it. n i:i i  pvr lOC..............
Seol* 8  po^ 101 . . .

6 6  50 
. 103 10

66 62

-h • ‘IKNCU FABRA
'1- :  18. — i:.z'iiíi-ra de la Bolst ' '  hoy; 

4 -o- '- e t t - : - . -  aüol, 66'00.

T E M P E R A T U R A
A i»s .icho 19sobre 0.— A las dooe 3 i * 

lascaatf-i 2 8 —A '* s9 e ia ,2 6  — Max'm*. 33. 
’i 'ü im t; 16 — L í'.tanr.tTc, 7 ; 8  —Buen tiempo.

Im prenta y litogratía € * « * » '« » »  
.ía s i .r a iM i 2  M térid .

Ayuntamiento de Madrid



SL u n e

E S P F C T ÍC Ü L O S
JARDINES DEL BUEN ES­

TIBO.—A 1m  9.—El cuer­
po d é la  capitana, (estreno) 
—El baile «n dos actos «Co* 
pelia>.

Interm edios por la bauHa de 
infeniero* —P»-oram a con 
n u e ra s  Tirtas.—'P’T'poeieidn 
do P arís.—T ío  t í t o .—Fan­
toches y  otro* recreos.

A las 4 7  1(2. Jai-Alai.—El 
baile  sn  dos actos «Cop- 
pelia.— Gran re b íja d e p re -  
cios.

De seis i  diez dn la  m añana y 
de cinco á ocho de la  ta r­
de y ds Dupre á  u n a  d s  la 
noche sesiones de patines.

E n trada al Ja rd ín  1 pcMta.
RECOLETOS.—A las 9 y  3j4.

— Certéniea Nacional. — | 
Caramelo—jAl agua, p a ­
tos!—Los zangolotinos.

PEIN CIPS ALFONSO. — A 
las 8  T 3(4.—L a rom ería 
del Halcón, ó el alquim is­
ta  y  lae r illsn a s  y  desde­
nes m al fingidos.—Los un* 
golotinos. —  Campanero y  
saeristin .—C epa-dnb .

GRAN CIRCO DE COLON.
— A las 5  á las 9.—Dos 
grandes y  ra riadas funcio­
nes (últim as en dia festiro) 
en las qn e  tom arán parte 
la  herm osa Oeraldine y  los 
herm anos Leopold.

FRONTON T  TRINQUETE 
DE SAN FRANCISCO (ca­
lle  de Jerte , n úm . 10).— 
G ran partido  '’e pelota. 6  

cesta, á  las cinco da la  ta r­
de, entr» los Jórenee pelo­
ta ris  M arquinés é Iglesias, 
c o n t r a  Uriel, Gestero y 
A rrieta, i  50 tan tos.

P e r la  noche, i  las diez, ha-- 
br& otro p a r tid o , entre 
P racam án y Onaindia, con­
tra  Beraza y  A m cdillo, i  
60 tantoe.

PARQUE D E MADRID (Ca­
sa de fieiaa).-E xposic ión  
zoológica todos los días, de 
nusT s á doce ds la  m aña­
na. T de dos da la  ta rde  al 
anochecer.

t b a TRODH LA INFANCIA 
— Plaza de la  Lealtad, 1 
(Prado). V ariadas funcio­
nes desde laa cinco d é la  
tarde.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—A laa n u s T e  de la  noche. 
—Grandes espectionlos.— 
Notabilidades artísticas.—

‘T T x n i s r o
D E

C E R E B R IK A  C O M P U E ST O
d @ l  I S T I j S X O Z ^  Q u i m i o o

A B A S E  DE  C E R E B R I N A  Y A C I D O  F OS F Q- GLI CÉ RI CO

Interm edios musicales. 
Tiro panorámico. — Idem ¡ 
de srión.—Trineos.—Co­
lum pios. —Pim - pam -pum . 

E ntrada, 50 eénts.

T I C

sustancias fosfóricas naturales extraídas de la  m asa cerebral y  m édula espinal de Taca, que poseen poder
los cuales deyuelre la  parte fosfoi  !  1 . 1    _

de'Teléfonos de Madrid
T iR IF A  DE PRECIOS

T a rín »  C.

iP A R A T O S  S U E L T O S  E -̂I V E N TA

alimenticio sobre el cerebro y sistem a nervioso hum ano, á  los cuales devuelve la  parte fosforada que se 
pierde lentam ente por laa enfermedades, com unicando energía y vitalidad al organism o, regenerando vi- 
áb lem en te  al enferm o en pocos días y com pletando la  nu tric ión  cuando es ta rd ía  ó lenta. E o la ,  coca .

SE venden coches de todas 
clases. Alfonso X. núm . 5.

] ukO d e  c a r n e  p e p to n ia a d o , a lb u m in a to  d e  h ie r- 'o  y  m a n g a n e s o  y  d a m ia u a .  . . .
Ks el T Íg o r ix a n te  m ás poderoso, el r e c o n s t i tu y e n te  máa rápido y  el tó n ic o  v i ta l iz a d o r  mas 

enérgico del cuerpo hum ano y del sistem a nervioso.
Este vino es u n  verdadero C o rd ia l.  S u  sabor es agradable. Puede tom arse con toda ccnflanza. Siem­

pre  hace bien. Su efecto fortificante es inm ediato.
p  1 1 0  a la  d e b i l id a d  y  p o s t r a c ió n  n e r v io s a  producida por insom nio, excesos de trabajos in telectua- 
v U n  A  les y sufrim ientos morales. . . .
P I I D A  la  s o ñ o le n c ia , d  «eos constantes de dorm ir, p e rex ay su eñ o  involuntario , b  •¡««nnecimiento, 
U  U n  A  fatiga física j  m ental. Raquitism o.

la  a n e m ia , clorosis, jaquecas y  neuralgias rebeldes. A taques de nervios. M enstruación ¡-¡ficilCUR Ai—,  €£( U U I I H  y  dolores». Flores blaneas. Palpitación del corazón. . , , . .  .
EL  GUADARNES ^  n i  i d a  la  d e b i l id a d  g e n e r a l ,  extenuación, parálisis, tem blor y  flojedad de 1 m  piernas Euflaqueci- 

^  u U n  A  m iento progresivo. F alta  de apetito  por aton ía del estómago. Dispepsia y diarr. as cróniCM.
Troncos, lim oneras, m on­

tu ras sefiora j  caballero, se-; 
minnevaa. Jacometrezo, 53, 
principal.

P I I D A  te  e s p e r m a to r r e a ,  pérdidas sem inales j d e  la  sangre. Tnsteza, depresión física y^^mental. 
w U n A  Pérdida de m em oria. Incapacidad para es tu d io s;

cniacitinniiltniulu 
líffm *  tlraMB -» ESIDIQ»} 

igiimet-» Cama] 
[lUtRcUm j  Demnei AiUniiirrs 

sclRiinea] i  Etianrasei
L o s  e f e c t o s  d e  e s t e  m e d í  

c s u n u c t o  p u e d e n  g r a d i i a t s e  
á  voluntad, sin qne ocasione 
l a  c a i d a  d e l  p e l o  n i  d e j e  
c i c a t r i c e s  i u d e l e b 'e s ;  x 'i e  r e -  
( m l ta d o s L e n - -  S d o s o a  m > e s t e n - . 
' ü c o i t o d o s  l o s  a n i m a l e s . )

I C K i l T O B I i l i E ,
BAU3AM0 CIC*TRIZ*NT£

f a r i t i d a c l a s s  i»  H trM u  j  Haudiriil 
t s  l i s  i l lQ S l I t .

P ,  M É R É d e C H A N T I L L Y  
O R L É A N S  ( F r e n c e ) í

I p ara  sen tir alivio y  alen tar al p ac ie n te ' 
curación completa. Bs e! mejor preservativo de la  tis is y  catarros.

D e  v o n t a  p o r  G a y ó s e  y  i f l u r e n o  ( s u e e M o r e s  d e  m o r e n o  H l q u e l ) ,  d e | i n n ( t n r l o s  
e x e l a s l T o o  p a r a  C a p a ñ a ,  A r e n a l ,  9 ,  M a d r i d .

•U-.

B M N E A R I O  D E  B O R I N E S  ( A S T U R I A S )
A g t m »  • M ó m i s  « M l/JW rftH e a i

Bspecialisimas para  curar la* enfprmedaáes da ia  piel y  mucosas. Las del eitóm ag de la orina y  ! c l  pul­
m ón, BALNBARIO sítu ad o ea  la  parte oriental de A sturias, verda lera Suiza espavoli., montado cou todos 
los adelantos m odernos, tac to  en a  parte  hidroterápioa cuanto en lo concerniente al servicio de Is.ispedaje. 
 ITINERARIO: Ferrocarril hasta  Inñesto. doude esperan eoches del establecimiento que recorren en 40 mi­
n u to s loa 10 kilóm etros que reatan hasta  el Balneario. HAY COCHES p ara  excursiones á  Covadonga, etcéte­
ra , y  se puede i r  por ferrocarril á  It*  herm osas playas de Aviles, 1,'ianco y  Gijón. Luz eléctrica. Capilla, sa­
lón de recreo, salas de billar y  tresillo. T e l é f o n o  u n i d o  ó  l a  r e d  g e n e r a l  t e l e g r á A c a .

T E M P O R A D A  O F I C I A L :  D E  15 D E  J U N I O  A  I S  D E  S E P T I E M B R E

Transm isor microfónico Ader, en forma de colum­
n a , con sus dos receptores. Aparato movible que 
puede colocarse encim a de un a  m esa cualquie­
ra , ó b ien  sobre u n a  d e  despacho; funciona por 
medio de u n  cordón flexible, que com unica con 
los hilos coudnetores, que estan fijos en la  pa­
red de la  habitación correspondiente...................

T ransir isor microfónico Ader ordinario, con sus
dos receptores............................................. . " v i"  ' ‘

Aparato combinado B erthon Ader, m anejable por 
BU poco peso: puede moverse ft voluntad, y  deja 
á la  persona que h ag a  uso cu  libertad  de su 
m ano derecha para seguir eseribiendo.. .  

Cuadros indicadores p ara  Us instslaciones <ws»«- 
I tieat sin  transm isores n i receptores, los do» p n -

meros núm eros ...............................................
Por cada núm ero má»...................................................

 .............................................................................
Conmutadores de dos direcciones.............................
Por cada dirección m ás................................................
Pilas Leclanché de vasos porosos.............................
Pilas Leclanché con p lacas . glom eradas.. . .  . • ■
Alam bre de cobre para uso interior de hab itacio­

nes, el m etro i .......................................................
Clavijas p ara  tim b res ...................................... ; . ' " J '
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, pudiendo 

adaptarse á  las rede* ue loa tim bres interiores, 
perm itiendo la  com unicación en tre  diferentes 
piezas de u n a  m ism a casa Este aparato puede 
ser movido y tam bién colocarse encim a de una 
m esa cualquiera, ó bien sobre un a  de despacho.
Contiene u n  transm isi-r y su receptor.................

El mismo aparato en forma de consola, de nogri, 
con un  tim bre; la  consola está adaptada á te 
pared, que ea la  que contiene el aparato, pu ­
diendo descolgarlo para las conversaciones y
ponerlo sobre u n a  m esa..........................................

Apoyacodos, el p a r ................................................... ..
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Tenlalen ispedfici dtl

■  E S T R E Ñ IM IE N T OH feeiTU AG.

El
.odiredeHietroyCiscara'
CKIS de li>daro,0*03 de Cliun 

El m is A c m o  
dd tOi FEfl9ü6IH0S05
NO vaOSCCI EslIUñllIIKNTO,

tiíIS, a.DEIIIAZIÉRE,ti.4Tin«diTiUiwi
U L X i T i u e  e a l T i e  A l o >  H ú i c o » .

PaofalU e» toda» l u  prlnclMlei Fsfinaeli».

com pañía  w s c o - a n d alu za

IBARRA T  OOMPAMA 

8ftfiduiija«se«aiialetdel puerta de la CoruRa
S fta  aoreditada y  an tigua  Empresa, que ouen- 

ta  hoy con veinte vaporee, ha fijado sos ealidae.
¿«ÍM .—P ara Carril, 7 ig o , H uoIt», Cádiz, 

M á l i^ ,  Almeria, Cartagaaa, A lisante, T alan - 
«la, fa irag o n a , Bareeloua, Cette y  Marsella, 

ifú ree te i.—Para Gfión, S antander y  Bilbao. 
JweM .—P ala  C an il, Ylgo, Cádiz y  Sarilla. 
J ó M e .- P a r a  Santander y Bilbao.
L a ea iga  que no esté em barcada loe dias fi]a- 

doa antee da las dos de la  tarda no podrá ser 
adm itida.

Son á eargo de le  Bmpreee los gaatee si por 
fu an a m ay o r no pudiera ser embarcada.

CoDsignateiio en la  Com fia, B . N is u d ro  F a- 
rlfla, a liado  de la  batería Salvas.

a r a b e t i e D i g i t a l ^ s

LABELONYE
N m c ie a d o  c o n  e l  m e jo r  exlM c o n i r a  la*  

d iv e r s a s  A S *o cio aam  d a l C o r a s o a ,  I J y d r o -  
p a a l» a ,  B r e a q u i t i a ,  T o c e *  n e r v i o a a e .  A s m a .

J
G

r  a g  e a s  al Lacillo deEierro de

OEUSrSiCONTE
s « r  i *  A c t i t m l t  d »  M e j . c i t i

i;i mal eO caz  de los Farraglnoaoa conira la 
A n e m i a ,  E m p o b r a c i m i t a t o  d a l »  S m x g r e ,  
C la r o a ia ,  X > e b í! íd a d , *¡lo.

r g o t i n a  y Grageas de

::<iia:u Ht Ort li la tedidal b Firaicla Si rarli 
H E M O S T A T I C O  B L  M A S  P O D E R O S O  

| U  u  n i K i ,  l a  M d M  t  i l  í i Ik e í h  l i i l i r a i t a .
I j i9  O r a g e a s  h a c e n  m á a  facU  d  la b o r  dei 

p a r t o  y  u a lla n e n  la s  p e r d i A i t .
O ff-O S'Ta G lN t* « ( .  : 

L A B E L O N Y E  y C ' * ,  OUc fa  I t . i k i i ,  » 4 , P a r i a
/  en tfíesj$ 'c - t . ie c ía r .

Lat imiOSfiS lisíeos fSE IDIEII li

"SOLUCION PAUTAURERGF
El kSLOJLHlDBO-roarATO CAL CJlfiOBOTAOO 

U  ccosUtima ootoo el reiDodio m ij j  afVaás
ENFEAMEDADES DEL PECHO]

l /o n j f j / t r j  o fé n to a ,  T ^ té t  k i U t u t s  F trtifiée»» ,
CApQiilAt PaotAuLergft m acQpleQDet Im nlemoe cam» j  

MATleDM i  Im perH»M  cjce 
00 qnioTio to m v  U  creoeoto lo forniA da BOhJdes. 

t i  u a^ IiL  Pautaube*^ AO*. } } ,n i

Quinina dulce Baeza
EL MEJOR Y M i s  GRATO FEBRÍFUGO INFANTIL 

Resuehe et antes pavoroso problema 
de ¡a adminislracion de la á los niiot.

C A JA  I ‘5 0  P E S E T A S
De venta en M a d r i d ,  G a y a n o  y  B l o r c n o  (sucesores 

de Moreno Miquel), A r e n a l ,  9 ,  y  en todas tes farmacias 
de España y U tram ar.

Representantes para  la  ven ta a l por mayor, G e n l e  y 
A l i r a r r a ,  P l a z a  B a r r a s ,  3 9 .  V a l e n c i a .

Purgante cilrato de magnesia
Es e) más agradable y  eficaz y  no produce irritación. Bo 

.ella 4 y  6  rs. F arm acia de Sánchez Oeaña, Atocha, SS, frente 
1 la  de Relatores. Teléfono SS.

PUBLICIDAD UHIVEÍ1SAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E R I C A R D O  S T O R R

E 8 t a  a n t i g u a  C a s a ,  q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s i g u e  a d m i t i e n d o  a n u n c io s ,  r e e f a in o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

( • E S Q U E L A S  F U N f E B S t ^ S o
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l ic id a d  c o n  g r a n  

v e n ta ja  do  p r e c io s .
S e e n v í a s  t a r i f a s  d e  p r e c io s  á  l a s  p e r s o n a s  

q u e  l a s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  e u  i l a d r i d  á  la s

OnCBAS: GAUE DE SAN HIGEEL,219UP.° 
PRINCIPAL IZQ D .t- TELEFONO 805

hlHIUawMMMl»
P I L D O R A S_ bCL DOCWA   _

' D E H A U T
DC rARIS

' an U tab sta  enpiiivarse,cuan lafoi sc e -\ 
/■ iteo . No tomen e l  asco a i ei esas, ocio, 
tforgaa, contra loque sncede co (Jox'temsal 
I n rn an tM , este no obre bien sin.) cus «do se 
líowMOoataeDOs alim eatosjbejidai forti-l 
IfícsateAcnaZelTziio, elca/6 , e J t  .C a  acualj 
leecofle.para purgarte, le  h o ra , la i jmida í 
\ r i i e  m u  le coaríeaea, según i ’ia i cupa-/ 
Vcioae». Comoelcaasenolo que la ¡ argaj 

^aetMiontetedtCOapIetattteate tos aaoj 
nreletaetoetiábaenaalime, tai ionj 
. m p ieede , uno se decide . i d  

m ente á volver á empei i r  
eaenta* rece* sea 

Bscenrio.

LÁ CATALANA
ESTABLECIMIENTO TiPO-LITi >GRA FlCO

2, S A N  A G U S T I N ,  2

Se confeci’.iona toda clase de 
trabajos eon p ro n titu d y c co n o in ía , 
á la  v e z  que con el maye i esm ero 
posible.
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Bajo los tilos

te n m , todo el am or que usted  quiere qne sa­
crifique i  los deberes que m e impone.

D urante este tiempo, la  sefiora Reehteren, 
que al principio había querido re tira r eu 
m ano de Iss de Luis, hab ía concluido por 
abandonársela; su  a lm a y s u  euerpo estaban 
•n m e ^ d o B  en u n a  especie de embotamiento.

L uis h ab ía  pasado suavam ente su  brazo en 
tom o a l ta lle úe la  señora, y  ésta, ó no había 
sentido aquel movimiento, ó no tenia fuerza 
para  rechazarlo.

G radualm ente el brezo la  es trechaba , y  
llegó u n  m om ento en que ella pareció des­
perta r sobresaltada sobre el pecho de Luis.

E ste aflojó un  poco el brazo de modo que 
estuviese algo mae separad& deél, y  dejócasr 
la cabeza sobre el seno de au herm osa tía .

Luego el brazo volvió á ceñirla, y ambos 
estuvieron tan próxim os, que Luis sentía el 
dulce calor del cuerpo d e te  hermosa.

E sta tem blaba; Luis, levantando la  cabeza, 
quiso tom ar el beso que le había pedido; la 
seúora Reehteren se defendía, é inclinó la 
cabeza sobre el pecho de modo que hiciese 
imposible el éxito tU-1 » em p resad esu  audaz 
sobrino,

Entonces Luis aplicó con fuerza sus labios 
al cuello de te  señora Reehteren en el naci­

m iento dcl cabello, y  le  dió un  beso en que
f'arecía asp irar toda su  sangre y  au  a m a  
oda.

L a t ía  sintióse entonces presa de agitación 
nervioBa y tem blor convulsivo; quiso recha­
zar á Luis, pero éste la  estrechaba en sus 
brazos, y  además parecía que el cuello d é la  
señora Aeebteren no podía despegarse de sus 
labios: estaban como sellados en él por aqnel 
p rim er beso, seguido da otros ciento.

E n aquel momento oyéronse pasos en 1a 
avenida próxim a.

La señora Reehteren recobró la  fuerza, se 
zafó de los brazos de Luis y huyó á través de 
las m atas, bendiciendo al cielo que, según 
ella, le hab ia salvado de Luis; éste caminó 
largo tiem po á  grandes pasos, y  luego, cuan­
do el d ia  com enzaba á lucir, entró  en la  casa.

H acia las nueve de la  m añana, la  señora 
Reehteren recibió este carta:

«Señora:
H e pensado m ucho cn  la  noche qne hem<.s 

pasado en el ja rd in  y  en loa relates que us­
ted  me h a  hecho respecto á aus vecinas.

Me he cm veneido de que la  fidelidad con­
y ugal es cosa m uy rara, que no siem pre de­
pende de las m ujeres el guardarla, y  que, i  
m eros de ser bastante necio para creerse con 
u n a  suerte ó predestinación particulaies, no 
se puede esperar encontrarla.

Note nsted bien, ee lo suplico, que no ha • 
blo m al de las m ujeres, sino del m a tr i­
monio.

Pídese en general á t e  vida m ás ce lo que 
encierra: estamos acostum brados á poner 
n u es tra  felicidad en cosas imposibles y  nues- 
txs desgracia en cosas inevitables.

Perdóneme usted , señora, la  modestia qne 
m e Impide ju g a r  albures que me espantan. 
Tal vez m e censurarán  por rom per u i  un 
m atrim onio en el últim o instante.

Ks un a  falta, pero se n a  mucho m ayor in ­
disputablem ente la  de ser desgraciado y  ha • 
cer, por tanto, desgraciada á m  sobrina de 
usted  duran te el resto de nuestra vida.

No escuche usted )a opinión y  los resenti­
m ientos de BUS convidad;s; éstos me perdo­
narían  Toluntariam ente diez años dajfaetidio 
7  f o r tu ru  qu e  hiciese sufrir á  Hortensia, 
pero no m ' perdonarán q'.ie 1 . s  obligue á re­
nunciar al banquete, c por lo m enos, á los 
TÍolinei.

P u a d o  e l prim er momento de indigna­
ción, aprobara usted  m i conducta.

Obrar de otro modo, sería hacer á te  vez 
un  m al nei'ocio y  un a  m ala acción.»

La señora Reehteren quedó ate’-rada con 
la  lectura de la  carta; volvió á le-rla , y m an­
dó á  bnscar ¿  Luis á  su cuarto.

Nadie le  hab ia visto desde el dfa anterior, 
á  no ser un  jardinero viejo, al que le habia 
mandado ¡levar un  paquete y  traer aquella 
caite ; quiso v isitar el cuarto  é interrogar 
ella m ism a al jardinero.

—;Dios mío!—dijr.;—¿Qué d irán  todos los 
vecinos d • m i pobre Hortensia?

¿Cómo atreverm e á  darle tan  triste  noticia? 
¿Con qu é  p a la b ru  podré ca 'm ar su  desespe­
ración?

jPobre niña!
Estuvo todavia m ucho tiem po sin  atrever­

se á ir  al cuarto  de ésta.
—Duerme—pensó,—y aca o se entrega á 

ensueños seductores.
¿A qué despertarla?
¡Ab! ¿Por q u é , ) orque es preciso que sepa 

su desgracia anteé que veagau aqui to d u  
esas gentes?

Y' haciendo uu  esfuerzo, 1a sonora Recbte- 
ren llam ó y escuchó con ansiedad, reprochán­
dose tu rb a r  aquel sueño tan  feliz como en­
gañoso.

Volvió á llam ar con m ás fuerza; no le res- 
\ on-’ieron.

Entonces a d r  rtió  que la  llave estaba en  el 
suelo, abrió y  entró.

E i cuarto estaba vacio; no habia m as qoe 
un  papel sobre la  cama:

«vale por una joveu que dentro de unr se­
m ana tendré á  la  díeposielón de sus parien­
tes.—Esteban.*

CXII

Esteban y varios de aus amigos iban á al­
m orzar jun to s; se había heebo creer al m ar­
qués que seria  á  escote, que habría d e m u  y 
r ue tenia que m astiaree ga’nnte y esplén-
d .d i.

Era sencillam ente un medio de hacerle 
d a r  de almorzar á  doce ó quince perso n u .

En efecto, ee picó su vanidad,
edo; nadie habia llevado nada,

y llegó con 
un  coche cargado; nadie había Uev
Eeio c<m la  parte del m arqués b u ta b a  y •■n- 

raba.
Cuando se iban i  sen tar á U  m esa se bu* ■ 

có á  Esteban por todas partes; esperaron: 
después enviaron un  recado á eu casa.

Acababa de salir á caballo
No había llevado consigo criado alguno n i 

dicho cnándo vo lvciia , y sentáronse á la  
mesa rín  él.

E n vano Eiteban se entregaba á todos loe 
placeres y se lanzaba á todas las locaras; en 
todas sus extravagancias, en medio de sus 
alardee de alegria, en corazón no hab ía cesa­
do u n  instan te de verse roído crnelm ente 
por sus recuerdos y  sns pesares.

En todas partes, en las orgias más ru íd e- 
sas, en loa brazos de las m ujeres m ás sedac- 
toras, un amargo disgusto le perseguía.

P orque no era aquella la  re n tu ra  que h a -  
bía soñado y á la  que habí t sacrificado su  j u - 
ventud, tan llena de savia y  de energía.

Encontraba horriblem ente vacíos todos 
aquel'os placeres; la  vida le parecía larga, y 
por la  noche no sabia qué hacer del dia que 
iba á  venir.

E l festidio, el horrible fastidio que hace 
d e s 's r  ls  tristeza; el faetidio, que pone sobre 
el cráneo un  gorro de plomo, que embota 
los "entid '.s hacién joles incapaces de toda 
im presión, se apodetaua de él en medio de 

aceres; con frecuencia pen-los m és vivos p
5 . y l

espantosa situación te deiara energía bas­
tan te para  tom ar un a  resolución cualquiera.

La noehe que precedió al almuerzo había 
tenido uu  su  año; había soñado que estaba 
sentado en e! ángulo  d« un salón, y  que el 
son de los v iolinesy las flautas mirsb'a bailar 
á los jóvenes.

U.i criado atravesó pree ip itslam en te el sa ­
lón y le entregó un a  carta; la leyó y  se lanzó 
hacia la  puerta , derribó de un  codazo la  ban­
deja en que ten ian  los refr seos, j  metió el 
pie en tre las p iernas de un a  joven, que rodó, 
como la  bandeja, én tre la s  dulces y hela­
dos.

Montó en un coche; e te  m archaba len ta­
mente; cuai.to más excitaba al cochero, con 
m ts  len titud  iba.

L a carta  decía:

«Voy á m orir: el médico me h a  desahucia­
do; m añana habré muerto.

H a guardado usted uu a  de m is cartas; 
tráigam ela.

Me parece que esa carta  pone un a  m ancha 
en la  blanca vestidura con 1 a  que debo apa­
recer an te B íob.— M agdalena.*

El coche lo llevó á  su  casa; cogió la  c.zrta y 
m andó que lo llevase á  casa de M agdalcaa; el 
cochero eouivocó el camino.

Esteban saltó del carruaje y  pegó al co­
chero.

U oa pa tru lla  quiso detenerlo; tras  larga 
resistencia, escapó coa an bayonetazo en un 
brazo.

Cuando m ás corría fué dateuido por un l a ­
tigazo en la  cara; ara el cochero que le  pe lia 
su dinero.

Registró «us bolsillos; habia perdido su 
portam onedas; dió al cochero un a  patada en 
el Tientre.

En fin, llegó corriendo; to lo s  los relojes 
de tas iglesias del cam ino daban te s  doce de 
la  noche; las cam panas parecía que se raían 
de él.

El portero se negó á abrirle; él movió un 
ruido espant oso; salió el portero y  le dió un  
go lpeen  ia  cabeza.

]&teban cayó á  tierra : los transeúntes lo 
hicieron transportar á su  casa; lo acostaron, 
y , m ientras dorm itaba, un a  voz le dijo al 
oído:—No h a  ido usted á  llevarm e la  carta; 
vengo á  buscarla.—Esto es lo que soñó.

Entonces, al oir aquella voz, se despertó 
sobresaltado; no había n a  lis  j unto á él y es­
taba bañado en sudor.

Da pronto oyó revolver papeles: ee estre­
meció tjd o  su cnerpo; hundióse las uñas en 
la carne para  cerciorarse de que no dormia; 
estaba bien despieito , pero ten ia  u n a  fiebre 
horrible; no podía d istingu ir lo qua había 
visto en su sueño de lo que oía; no sabia 
dónde acababa n i dónde em pezaba su sueño.

Por o tra  parte, seguía oyendj revolver p a ­
peles.

—Mi euarto está cerrado; uu ser vivo no 
puede en trar...

Si alia e s t i  aqui, es que h a  m uerto... es su 
sim a.

—Los cabellos ae le trenzaban en la  cabe­
za. ¡Y seguían revolviendo papelee!

Cogió u n  cuchillo de la  cabecera de jsu

Ayuntamiento de Madrid




